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ESTADO .PRIMITIVO DE RIOBAMBA 

N la regi6n pre'hist6rica de los afamados Régu­
los de Puruhá, Provincia rica y extensa que for­
maba parte del· Rez1to de Quz'tu, descubrieron los 

Conquistadores españoles el pueblo indígena de Tumem­
palla (o Temunpalla), centro de numerosas y tradicio­
nales legiones. 

Existía este pueblo primitivo fundado en la pinto­
resca llanura que origin6 su nombre definitivo, tal es, 
el de Rú:pamba cuyo significado es Llano por donde se vá. 
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FUNDACION DE RIOBAMBA 

~.~ UCHAS transformaciones o· repoblaciones 
ha sufrido Riobamba, y sin duda por esto, 

-~~ muchos escritores han divagado sobre su 
primitiva o verdadera fundación; se han tomado algunas 
fechas en que aconteció un restablecimiento nuevo o nue­
va repoblación ele la ciudad, como época señalada ele la 
propia fundación, asunto este que según nuestro enten­
der, carece ele razones documentadas, y, por tanto, lo con­
sideramos erróneo. 

Para aclarar este punto, cuya importancia es indis­
cutible para la historia ele esta ciudad, hemos recogido 
cuanto documento nos ha sido posible encontrar y que 
hasta ahora han permanecido inéditos. Del estudio de 
estos documentos han nacido nuestras apreciaciones, y 
por esto las damos a conocer sin otra pretensión que la 
de cooperar a establecer fijamente hechos relacionados 
con la vida de una antiquísima ciudad por mil razones 
importantee y por mil títulos digna de la mayor atención. 

No consideramos) pues1que la primera fundación es­
pañola en un pueblo mclígena del adelanto material en 
que se le encontró a Riobamba en tiempo de la conquis­
ta, fuese momentánea ocasional .o provisional. Esta 
fundación-que es la que consideramos verdadera-es 
la que se verificó el 15 ele Agosto de 1534 con el nombre 
de Oitdad de Sa1ttz'ago de Quz'to1 y su fundador fue el 
Mariscal Don Diego de Al:tnagro en nombre y con auto-
1·izaci6n del Marqués Don Francisco Pizarra, Goberna­
dor y Capit~n General de I os Reinos del Perú. 

M11clw.s ft¡cron las causales que indujeron a los con~ 
quistaclon:·': para esta funclaci6u; la primera y principal 
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es la de haber encontrado un pueblo numeroso de indios 
que los pacificaron y que estuvieron instalados desde an­
tes con las comodidades y suntuosidades que les erau pe­
culiares; y entre otras, la de haber acampado las huestes 
españolas donde tenían sus reales (1), y también la de 
tener una ciudad como centro de operaciones en el Rei ~ 

·no de Quito que sirviera para defender sus intereses y 
calmar las pretensiones de terceros como lo fué la de 
Don Pedro de Alvarado1 Gobernador de Guatemala, que 
quiso dominar en estas tierras. Es la ciudad de Santia­
go de Quito no sólo la primera {undacz'ón española que 
se hizo en tierra ecuatoriana; sino la verdadera y pro­
pia fundación de la antigua Riobarnba, como se de­
muestra con el acta correspondiente. 

ACTA DE FUNDACION 

de la "C1udad dP- Santiago de Quito" 

en el pueblo de Riobamba (2) 

-15 de Agosto de 1534-

«En el pueblo de Rz'obamba, A quúzze días del mes 
de agosto-año del nascz'múmto de nro, saluador, Jesu­
chrz'sto de mz'!/ y quúu'entos y treynta y cuatro años, El 
magnijico señor, Don dz'ego de almagro, marz'scal de su 
magestad e'1zestos Reynos de la mteua casü'lla y lugar te­
niente general de gouernador y de capitdn general, e 1te­
lla, por el muy magnijico señor el comendador d01t franc~ 
pú:arro adelantado gouernador e capitan general enellos 
por su magestad. &a- y en presencia de mi gonzalo dz'ez 
scrz'uano de su magestad y su notarz'o públz'co en la stt 

[ 1) González Suárez.-"Historia G. del E., Torno 2?, págs. 222 
y siguientes. 

['2] "Libro Vetcle".-Primer Libro ele Actas del Cabildo de la 
Villa ele San Francisco".-Archivo Municipal. 
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corte y en todos los sus rrey1zos e señort'os.-Dz'xo el se­
ñor mariscal, que por cuanto el en nombre de su mag-es­
tad'e del dú:ho señor gmtenzador en su rreal Jtombn; a 
conquz'stado e pacificado, esta prouinda de qut'to, e a pla­
zido a uro señor que los mas señores e principales e yn­
dtos del/a estan como estan paczficos, e debajo del yugo e 
obedúmcz'a de su mag-estad, porque más verdaderamente 
veng-an a las pazes e se co;zvzeJ'tan a nuestra sancta fee 
catho!ú:a, con la coJzversaczo1l e buen exemplo doctrúza e 
óolz'cza de los, cltrútt'anos, españoles basal/os de su mages­
tad que enestas partes poblaren qua!quú:ra en nombre de 
su magest , o de dú:lzo señor g-ouernador. en su rreal ;zonr 
bre fundar u;z pueblo de españoles en esta prouúuia al 
presente porque de !lo se seg-uz'ra la de arrz'óa dlto e su ma­
gestad será del/o muy sentido e sus rreynos e rrentas 
n'eales aaecentadas por tanto que/ en nombre de su ma­
gestad e del dz'clzo señor gouenwdor franúsco pz'zarro en 
su rreal nombre e por vzrtud de los poderes que de su se­
ñorza tz'ene como su tlzeneúmte de giJuernador y de capz'tan 
general daba e fund6 un pueblo el cual ene! dú:lzo ¡zom­
bre puso por no·mbre ciudad de santiago de quito-/a 
qua! dú:lza fundacz!m dt>co que lzazía e lzz'zo en este pue­
blo ele riobam ba donde al presmte está con tal condú:t'6Jt 
e aditamento ¡ue el dzdto señor gmternador lo apnteve e 
que pareúéndole a su señon'a que! riz'clw pueblo se deue 
mudar a otra parte con el en su nombre se pueda ,muda'~' 
porque! presente a causa de ser la tz'erra mr.euamente con­
quistada e andar acabando/a d.e pacificar no se a 7nsto ni 
tú:ne espirúmcz'a de los sz'tz'os do1tde mijor pueda estar el 
dú:ho, pueblo en lo que toca at servú:z'o de su malrestad e 
a la co1tversz!m de los naturales búm e pro de Los veziJtos, 
e moradores que en la dú:lta cz'udad se avezúzda e poblare1t 
e andando el úempo, podn'a aver espzriencz'a de todo, e 
que el diclto pz{eblo se mudase en otro cabo mejor e que 
mas convenga e donde sepa aya nuj'or las calidades que se 
rrequiereJt para jundaá(m de pueblo e poblaú(m e luego 
el dú:ho señor marz'scal en el dicho nombre auú!Jldo hecho 
la dú:lza jundaczo1t seg:un e de la manera que dicha es­
dú:o que porque la dzdza czitdad sea reg,zda e la, justú:za 
de su mag-estad en dla admúrz:strada r:omo, rm~vúme a su 
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rreal serv/cz'o que! en nombre de su mag·estad e del dicho 
señor gmternador en su rrealnombre nombraua e ;zom­
bro, por alcaldes hordúzarzos de su magd. a diego de ta-· 
pia, e a gonzalo farfan, e por -regzdores A marcos de ba­
rela e a hernando g·allego, e a hernando ele prado, e a 
martin alonso de angula e a heruando de gamarra e a 
christoual de ayala, e a christoual orejon, e a lope ortiz 
que son personas, abües y suficientes y e;z quien concurren 
las calzdades que se rrequú:re paJa en semejantes officzos 
a los quales, e a cada uno dellos nombro para los dzchos 
(asta tanto que dzcho señor gmternador fran(o. pz'zarro, 
o el en su nombre otra cosa prquean confor-me a la orden 
que se suele te~zer en las semejantes, elecczones y en 1zom­
bre de su magestad el dzcho s"'r gouernador d¿ro que les 
daua poder cumplúio, tal qua! dereclw se rrequzere a los 
·dzC/ws alcaldes para que puedan~ traer ?Jaras de justzá'a en 
la dzcha clitdad J' sus termúzos, e oyr e determúzar e1z los 
casos de justzá'a asz" ceMles como, crzinz"nales y e1z las otras 
cosas tocantes a los dz'chos ojfiúos enexas e pertenecz'entes­
e asz" 11llSJJto a los dzdws reg·ldores e1z lo tocante a sus ofji­
czos los puedan husar y exercer e11 las cosas y casos tocan­
tes a los dzchos ofjidos para lo qua! como dzdzo es d¿ro 
que les daba poder cumplzdo tal cual de derecho se rre­
quz'ere con todas sus ynczdenúas e dependencias anexzda­
des e conexzdadees, e porque dú::o que no sabe escreztz'r fir­
mó por el e a su rruego blas de atiencia por mandado del 
señor nzarzscal, blas de atiencia)>. 

* * * 

En el citado Libro Verde y a con tin uaci6n del ac­
ta anteri01¡ aparece otra acta de la misma fecha en la que 
consta el JUramento y la posesi6n de los referidos car­
gos, figurando como testigo del acto el Capitán Don Se­
bastián de Benalcázar. 

En seguida, viene el acta del prziner Cabz'ldo de 
R"zobiunba1que principia así: «Libro de Cabildo que se 
comú:u:::a en la noble ctiedad de Santz'ago de qu/to desde 
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diez y siete días del mes de agosto año del nascimientc 
de nro. saluador Jesuchristo de mill quinientos e treyn­
ta e quatro años siendo alcaldes por su magestad en la 
dicha ciudad los nobles señores . . . (Aquí están todos 
los nombres que figuran en el acta de fundación y 
son los que figuran en la nota) (1)-(Lunes 17 de 
Agosto de 1534), este dicho día entraron en Cabil­
do dichos señores, y se ocuparon en esta sesión 
en hacer varios nombramientos de otros funciona­
rios, y formaron el Padron de los primeros vecinos ele la 
ciudad de Santiago de Quito en donde es Riobamba, fi-

[lj Según esta Acta de fecha 17 de Agosto de 1634 del Cabir 
do de la Ciud¡1d de Santiago de Quito, Cabildo que lo formaban los 
Sres. Diego de Tapia y Gonzalo Farfáu7Almtldes ordinarios, los Sres. 
Marco Vareltt, Expoval de Ayala, F.xpoval Orejón, :F'ernando Ga­
llego, Martín Alonso de Angula, Lope Ortiz1 prime1• procurador. 
Fernando Gamarra, Fe1•nando de Prado, Regidores; en nombre y 
por autorización de su Magestad, y por ser persona1'! que gozaban de 
todo prestigio y e1·an merecedores, se M nombró y seüaló como ve-· 
cino~ de esta ciudad cuando se fundó, a las personas siguientes: 

I El Rdo. P. ,J u6 Rodrigues * 
2 .Joan de !11 Rea * 
3 Martín Alonso de Angulo * 
4 Martín de Mondragon j~ 
G Molchior de Deza * 
6 Fernando do Paredes * 
7 Antonio de Dueñas * 
8 Abel Melendez de Baldes 
9 Alvaro Velasquez >~~< 

10 li'rancisco Cobo * 
11 Luis García * 
12 Gregorio Ponce >~~< 
13 Molchior do A ttiensa 
14 Joan do Valladolid 
15 l\1iguol Muñoz ;; 
16 Francisco Ruiz "' 
17 Rodrigo do Villalobos * 
18 Pedro Dorado 
19 J o1·ge Gonzales 
20 Hernando do Prado 
21 Alonso Díaz do Al mara:~, 
~2 Alonso do Lisuona 
23 Joan Galindoz 

24 Diego de Torres 
25 Pedro Cortes 
26 Pedro Bote 
?.7 l<,rancisco Cobo 
28 Pedro de Frutos * 
29 Melchior Díaz 
i::O Pedro Bote Moreno 
31 Uristobal Quintoro * 
32 Sebastian Quintoro ~· 
3!:.~ Martín de lVIorota * 
34 Luis Mot·otn 
35 Luis Quintoro. 
36 Diego Garnía jt 

37 Francisco Martín 
38 Heruando do la Pnrra * 
39 J oan do! Pozo 
40 J oan do l'nlneios * 
41 Gaspar Canoro 
·12 ,J oan d~1 Modollín 
43 Bnrtolomó Sanchez * 
4<1 'l'orrl'~l 
•llí A lo111w t1o Da1·gas io 

4G ]{()(llHI Díaz * 
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gurando 69 personas notables a quienes se les reconoci6 
como tales vecinos para señalarles solares y otras cosas. 
Entre otros personajes, figuran Don Juan de la Rea, 
Don Martín Alonso ele Angulo y Don Hernando de 
Bustaman te, q ui&W4iun to a las otras personas anota­
das, se establecieron en dicha ciudad dando ori­
gen a las familias más nobles de Riobamba, cuya des­
cendencia es conocida hasta hoy día. 

Según el acta de fundación que dejamos transcrita 
y las otras que mencionamos, se desprende como 
hechos innegables cuanto consta, y si es verdad que 
en esos documentos aparece la facultad de mudar la ciu­
dad española recie11temente fundada a otra parte, es sólq 
en el caso de que-según el parecer del gobernador Pi­
zarro-«fuere necesario y si se encontraba un sitio mejor, 
y si más conviniere al servicio ele su magestad y a la 

.:: conversión de los naturales». Más tarde, extendiéndose 
"~/J'i·~~' ,la conquista con experúmda .de todo, no hay constancia 
-' !:ninguna del parecer del referido gob~ruador Piza:rro ni 
~ mandato expreso ele él para que se mude de sz'tzo la ciu-
2 ~ Bad de Santiago ele Quito. 

f ~ ~ Lo acontecido .e:S cosa nmy diversa: se fundó en otro 
~ ueblo indígena .el l.lamado propiamente Qm.·to, otro pue­

-:í f~ lo diferente ele españoles, :;~,demás del primero; pero, no 
) 

r- g f---
1 b ~ 7 Al~ B,••. de la fuente del 

1 ¡~ t Maestre , 
z ri) ·~8 J oan GarCJa k· , )~!J Joan Mosqu,era 

·,\.1 50 Alonso GarCJa de Guevara * 
•/ 51 Anton de Vera 

52 Antvu dE:' Colornegro j; 

50 He!'llando de Gam-arra * 
5-! l<'raneisco Balleste\'O ;~ 
55 Gil RengifÓ * · . , 
56 Alvaro m. de Rrivadesella * 
57 Fran\lisco Sanchez "' . 

58 J oan de Ohiple * 
59 Viefmte Lopez 
60 Grabiel de la Plaza * 
61 Diego Alonso 
6~ Alonso Lopez * 
63 Pedro V e lasco 

.G4 Benit.o.Fernandez 
G;) Gil Martín ~' · 
66 Ht'lrnando de Bu:4amante * 
G7 Alonso de Xerez * 
G8 Francisso Campo 
(')9 Francisco M ayndee. 

Los nombres anotaJos con* son los de las personas que se tras­
ladaron a Quito, quedando ¡tlguna~ de ellas establecidas definitiva­
mente; otras volvieron a Riopamba, a sus primeros solares, y de en­
tro las demás, ninguna_, de estas personas, so movió desde que se fun­
dó la dicha Giud,!d do Santiago do Quito. 
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con el título ele ciudad como lo tuvo Riobamba, sino con 
el de Villa como se le dió al principio a la ele San Fran­
cisco de Quito. El Capitán Benalcáz;ar al hacer la con­
quista, con la autorización de Almagro, dejó subsistente 
la ciudad de Santiago de Quito, ciudad donde. el diclto 
Mariscal Almagro qnedó residiendo y reconociéndola con 
otro nombre y título más modesto dejado por Benalcázar, 
como lo es el de Villa de San Pedro. Aun cuando el 
mismo Benalcázar pretendió más tarde-de motu propio­
que los vecinos pasen a poblar la Villa de San Francisco 
de Quito, no lo consiguió con todos ellos, cosa que se 
comprueba por la lista de las personas que constan en 
dicho «Lí};>ro Verde» como avecindados en uno y en otro 
pueblo .. 

Por otra parte, en otra acta del mismo Cabildo, de 
fecha 28 de Agosto de 1534, se recibieron y se declara­
ron tt los dichos vecinos de la ciudad de San tiago1c1eján­
doles constancia de las provisiones dadas por su mages­
tad al gobernador Pizarra. Además, entre las actas quE 
siguen a la anterior, figura una Cédula Real por la cua· 
al fijarse la extensión del territorio que pertenece a 1< 
ciudad, determina con precisión que el punto de partid: 
de él debe contarse desde el pueblo llamado de Temum 
palla; 11 que a la sazón. llaman Riobamba y después s 
llamo Santiago, con lo que queda bien en claro las pr 
meras transformaciones de esta ciudad. 

El documento textual es el siguiente: 

REAL CEDULA 

Sobre la concesión de tierras que comienz,an 

en el pueblo de Tumempalla o Ciudad 

de Santiago c1e Riobamba 

-26 deJuko de 1529-

"Don carlos por la gracia de dios Hey de Roma­
nos, emperador s€mper augusto do·fia J1earla su madre y 
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.el m.ismo don carlos por la m·isma t;-racia Re;,es de casti­
lla de león de arag·on de las dos ceczhas de jierusalmt de 
1eavarra de g·ranada de tolédo de valmcia de galúa de 
mayorcas de sevr'lla de ce;-deiia de cordoua de corcega de 
muteia de jaen de los alg·arues de alg·ezira de gibraltar 
de las yslas de canaria de las yidias yslas e tien'a firme 
del mar oceano, condes de barcelona, snzores de vizcaya. e 
de molúza, duques de atenas e de neo patria condes de 
muysellon e de cerdania, marqueses de oriftcm e de go­
ciano, archiduques de austria, duques de borgo;za e de 
brauante, condes de Jlandes e de tiro! &a- por cuanto 
vos el capúan .fraucisco pz"za1'ro 'Z'ecitzo de tierra firme 
llan·zada castz'!!a del oro con deseo del servicio de dios 
nro. señor e nuestrÓ .fuistes A descubrir e descubristes 
las tierras el prom'ncias de! peru e ciudad de tumbez 
que son de la mar del sur a la parte del leuante y descu­
bristes ciertá parte de las. !t'chas tierras y CO!t el mismo 
deseo os o.freceis a contimtd'i~ el dicho descubrimie1zto e 
cotzquz'star e pobla1' la dicha prouincia del peru hasta 
duzientas le¡;-uas de tierra que conúenza;z desde el pue­
blo que ~n lengua de yndios se dice, temumpalla y des­
pues la llamélstes, s::lntiago, lwsta l!el:m- al pueblo de 
chitzcha que puede auer las dichas dt-túentas leffttas de 
costa poco mas o menos segun q~te mas largamente e1t la 
capitulan'ón e asiellto que sobre lo suso dicho con vos ave­
mos mandado tomar se contt'ene de la qua! ay u1z capitu­
lo su tenor del qua! es este ·que se úg·ue--y ten mten­
diendo se1' complzdero al seriúcio de dios y nuestro y 
Por' onrrar Vra. persona y por vos hacer merced prome­
temos de vos hacer nro. gmtenzador e capz'tan ge?ZeYa! de 
toda la prouincia del peru e tien'as e pueblos que al pre­
sente ay J adelante oviere eH todas las dz'chas dztzientas 
lei¡·utú por todos los dias de vra. vida-co;z salarz'o de se­
teúentas e veynte e cinco mil! maravedis eJz cada un año 
contados desde el dia que vos h1'zierdes a la vela destos 
nuestros Rey~tos para continuar la dicha poblaúon, e 
conquista los quales vos an de ser pag-ados de !as rentas 
e derechos a nos pertenecientes en la dz'cha tierra que aú 
aveis de pobla1' del qua! salario aveis de pagar en cada 
un afl.o 1m alcalde mayor, e die:: escuderos e treinta peo· 
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1zes e 1tn medt'co, e 1t1t óoticart'o, el r¡ua.l salar/o '/Jos a de 
ser pag·ado fo1' !os 1mesÍ1'0S o(jit:ia!es de !rr. did~.tr. i/ern~ 
por ende Jj"Uanimulo !rt dülw mjn"/tr!atÚllt r: cajiilu!o (jite 
de suyo va t."ltcorj>orado j>or la jln:se1t/r:, r:s 1l1tt:sllrt mayor 
rlz"cltrt e voluntad que aJ;m·a e de ar¡ui ade/a;tft: pm·a fllt lo­
da ?.JUeslnr. ~vida seays 1/.lles/r(} gmtr:nutdor de !a ríidw pro­
uittc/a de! ¡)!!ru e ciudad de t11mbez Itas/a las d/clur.s du­
cienlas feg·¡tds que asi dcstJtbr/erdese pob!anies e que rtya­
ns e teng-ais fa 1zues~ra jttsticía a cem'! e rre11zz'tzal en !as 
ciudades vi!!as e lugares que de la didw proztinúa ay 
pobladas e se pob!a1'en de ar¡zú ade!a1zte con los offiúos de 
justüia que oz ellas ouz"ere e por esta nuestra tarta ma;z. 
damos al td?Uejo justicia rreg·idores caual!eJ'(IS escuderos 
ojjiciales e !tomes buenos de todas· las ciudades vz"!las e 
bt¡-;-ares que de las tüchas tieJ·ras huviere e se poblaJ'e y 
a los 1Zztfsl1'os iffitiales e capita1les e vceriores e otras 
pc1'S01Uts que eu ello Residieren e cada zmo de l!os que 
lueg-o que con ella fueren 1 requen'dos súz otra la1:g-a ui 
tai-danza a~t¡"U1ta st"u os mas rnquerir ni co;zsu!tar espe­
ra ni atender otra nues/J·a tarta ni ;;uatdantiento segun­
da 1ti ünera !usion tomén e Reszban de vos e de vuestros 
lugtt1'es tenientes los quales mandamos podaís poner e los 
qztilat e admouer cada que q~ticierdes e por bien tuvier­
des, el jiwantento e solenidad que en tal caso se rrequiere 
e debez"s hacer el qua! por u os ast ficho vos ayan e rreú­
ua7t. y lc12g·a pm- 1zuestro gm.tenzador J' justicia de la di· 
cita prouiucia e tt"erras de :. uso nombradas por ü;dos los 
dias de vuestra vida co1110~ dic!to és, e vos dexen )' consien­
ta;z librem.e;zte. usar y exe;·ár el dicho offiúo de miestro 
gmtenzador e justicia de la dicha prozÚ7zcia e tzÚ;'as e 
compür e executar la 1zuestm justicia m ellas po1' u os e 
por los dichos vuest?·os lug·arcs tenúnfes que de los dichos 
ojjiúos, de justiúa e alg·¡¡aÚfadg-os, e otros oljiúos a la 
dicJta gmter1iaci01z anexos e co;zcenzeentes podcús poner e 
pong·ais, los qua/es podais q-ztitaJ' e adnwuer cada y cuan­
do 'que vos vz"erdes que a nuestro servicio y a la e.xuucimz 
de la ¡zztestra justicia cumpla y poner J' :subn-ogar otros 
en su lug-ar, e OJ''~' y librar y deten1zúza1'" lodos los pleitos 
e causas asi uut'les como crim ·.Jalrs r¡1te de las dicl:as 
tt"erras · ausi bdre· !a g-ente qzte fite1~e a !a conquistar y 
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poblar como mtre los naturales del la ovieretz y hact'eren 
y podais lleva7' y lleveis vos e los dichos vuestros alea! les 
e lugares te1Úentes los derech.os e salarios al dicho o/Jicio 
anejos e pe1- temsczúztes, e faser qualrlsquier pesquúas en 
los casos y de1'echos permz'tidas e todas las otras cosas al 
dicho ojj'icz'o aneJas eperteneczentes y hacer qualesquier 

_pesquisas eli que vos o vueslros ifficiales entendais que 
A nuestro seruicio y a la execucz'on de la nustra Justcia 
e poblaáoll e gmte1'Jtacion de la prouincia e tierras con­
vime e prwrt usar y exeuer el (lz'cho ofjicio y cumplir y 
executar la nuestra; Just-iáa todos se conformen con vos y 
con sús personas y ¡{e11tes ~·os den y Hczgan dar todo e! 
fabor e ayuda que les pidz"e1-des e mtncsler ovierdes y en 
todo vos A eepten y 'obedezcan j cumplan vuestros manda· 
mientos y de vuestros lug·arestúzientes, e que de ello n/ 
parte dello embargo ni co1ztrario alg·uno vos 1zo pongan 
ni coJZÚentan poJZer canos por la presente vos recibimos e 
a vemos por JTccebz'do al di(' o o(ficio y al huso y exerci­
cio del e vos damos poder yjac'ztltad para lo usar y exer­
cer y cumplz'r )' executar la nuestra Justicia de las dichas 
prouiuúas e tierras por vos e por los dichos vuestros /u­
gartinientes como dic!to es caso que por ellos o po7' algu­
no de!loJ· e el no seais Reciuido-otro si és 1zitestra maJ'Or ., 
dicha e voluntad que si vos el dclzo nuestro gouenzador 
entendz'eredes ser comp!ide'ro a nuestro servicio y a la 
execuúon de la nuestra Justicia que qualesquúr personas 
de los que a¡:ora estan o estu2•z'eren de las dichas tier7'as 
salgmz y ¡zo entren deltas ni esten ene/las que se vengan a 
pnsentar ante ;zos que vos lo podais mandar de Jtuestra 
parte y los hagais de !la salir, a los qua/es A quien vos 
'lo 11zandardes--po1 la prese7tte ntandamos, que luego sz'n 
pa7'a ello vos mas rrequerir 'l'tÍ consultar esperar ni aten­
de1' otra 1zttestJ·a carta nz' mandamz'ento segunda ni In­
cera fusión y sin ynterpomr de !lo apelacion ni suplica· 
cio;z lo po¡zg-an m obra seg·un que lo V(JS dixeredes e .1/tan­
daredes solas penas qtte les pusierdes de nuestra parte las 
qua les nos por la presmte los ponemos y avemos por pues­
tas y vos damos poder e facultad para las, executar de 
las que rrebeldes e y1z-obz'dientes fuMen para todo qua! 
que dicho is )' para usa1· y exercer el dicho qf!icio de 
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nuestro gouetnador de !as d/c!tas tierras y f.'ump!ir y 
executar la nuestra justicia nt d!as 110s drrmos poder 
complido por esta Jmcstnr- tarta tolt todrrs s1ts )'~tr:ide 11rias 
e dependentz'as e 11/.t:'l~t¡i'itr:io.s ant:vir!mlt!s r: tOili!.:t·idarles···-· 
e otro si vos mmtdrwlo.y q ltt! las jN: 11rr.s j){: 1'/t: lltt: /otlo· tt 

nuesb-a camara y.fist:o c.:vcottús e t:obn:is por ynvt:ntario 
y aute scriurwo publico y lt:n.t:m's Otfiltlcr- y razrm ddlo 
pcwa luu:er dd!o lo que por JlOS vos fuere mcmdado·-y 
11ta1ulmnos qut: a)'are )' lleveis de salr¿rz'o en cada un a{i.o 
C01l el dic/l(J ojjicz'o de Jtuestro gmtenzador de la dicha 
pnmincia y tierras las dichas, setecientas y vcynte y ciu. 
co mil! maravedis como• se contiene del dicho capitulo que 
de suso va incorporado de las re1iias e prMtecltos de la di­
cha proztincia y tierras desde el dz'a que vos hicie; des a 
la vela en estos nuestros Reynos para prosexuú- el dicho 
vz'aje los qua/es 1Jumdamos, a los nuestros o.fjicia!es de la 
d·úha p1/ouincia que vos los den e pagnen en cada un afio 
y tomen vuestra carta de pag·o-con la cual y con el tres­
lado des/a mtestta carta siiiado de scriuano publico ma1t­
damos que ((sean receuidos e pasados en queuta las di­
chas seteci/ntas y veinte)' cinco mi!l maravedis, siendo 
tomada la nazon desta nuestra carta por los nuestros ofi· 
ciales que rresz'den en la ciudad de seuilla en la casa de 
la contratacio1z de las yndz'as y los z11zos y los otros non 
fag-ades 11ijagan end~ al por a~r¡-u1la ·mamra so pena de 
la 1zuesb'a merced e de dz'ez mil! marauedis pan't la ca­
ma1~a e cada uno que lo contrario !ticieren-dada en tole­
do a veinte y seis días del mes. de julio año del naci­
miento de nuestro señor J esuchristo de mili y quinientos 
y veinte y nueve años, yo la Reyna-e yo joan de sama­
no secretarzo de su cesare,z e catholicos mag·estades los /ice 
escreztz'r por manaado de su mal;-estad- E 1 conde don 
garcia mam rt'quez, el doctor be!lra;z, el licenciado de la 
corte, el licenciado Xuarez de carvajal, reg·istrada­
Joa1t de samano- Martín ortíz por chanciller.-" 
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A continuación de esta Cédula hay otra (De Marzo 
de 1533), por la que se dan al gobernador Francisco Pi­
zarro 25 leguas más de conquista y jurisdicción desd.e- el 
citado pueblo de Chincha, hacia adelante

1
en donde aca­

ban las 200 leguas de la Gobernación. 

* * * 

Con todo esto qued·an ventilados muchos puntos 
que se refieren a la meritoria y ·antiquísima ciudád de 
Riobamba, y con ello se encontrará base firme en que 
sostener muchos punto~ de importancia sobre su historia 
y1 especialmente, sobre su fundación. Pero, el documen­
to ele mayor valor, claro y concluyente, que define y es­
tablece el ser completamente c;Fyersa la ·Ciudad de San­
tiago de Quito-en Rio.baml'J.~de la Villa de San 
Francisco de Quito-en Quito propiamente dicho---,es el 
Acta de Fundación de esta última ciudad. Muchos han 
creído, como algunos escritores lo afirman, que la Ciu­
dad de Santiago es lo mismo que la Villa ele San Fran­
cisco, o que, la verdadera fundación de la ciudad de Qui­
to es la que se hizo con el nombre de Santiago en Río­
bamba, asegurando que,poco después, se hizo solamente 
el traslado de un lugar a otro. 

El importante documento a que nos referimos, a la 
letra, es el siguiente: 

ACTA DE FUNDACJON 

de la «Villa ele San Francisco del Quito» [1] 

-28 de Agosto de 1534-

En la ciudad De Santiag-o A veinte e ocho d·z"as del 
mes de ag-osto año del nasánzúmto de nuestro saluador Je-

( 1) Dol ya cit¡tuo "l.;ibro V oruo". 
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suclzristo de nú!l e r¡uútú:nlos r: lrt!/¡¡/a r: r¡11alro fl!los, d 
mag;zifico señor don dú:g·o dr: aflllrlJ.fro, marúra! df' stt 
magestad, y luxarümú:;ltr' .ttr:;wnt! dr: JtOIIr"nwdor r' or¡n·­
tan general en dios por r:! llltty IIWJ.!'III;/ioJ .w'iíor, d tOIIIr.'lt­
dador don frmu:/sco ¡n:c:arro /lddmtlado ,f/Oitr'rllador r: 
capz'tatt general en ellos jHJr s1r. Jl/.rlJteslad, r: r:n jJn:,w:w:Út 
de m/ gonza!o dúriJ scr/uano dr! su Jltal(esütd e strt'uano 
¡?ubhco y del concejo des/a rit'dut cútdad el dú:lzo, señor 
marútxt!, dh:o que por quanlo el en nombre de su mag·es-­
lad, e del dú:lzo señor gouenzadol- en su rreal nombre a 
wnquistado e pacificado, esta prouz'Jzúa de qztz'to e otras a 
ella cornarcanas e a placz'do a nuestro señor que los mas 
señores é prúzdpales e yndz'os dellas, es tan pacificos e de­
bajo del yugo e obedz'enúa de su mag·estad, y para que 
mas verdaderamente vengan a las paces y se convz'erlan a 
nuestra sancta fe cat/zolzca con la conversacz!m e buen 
ejeinplo e doctrz'-¡za de los españoles basal/os de su mages­
·tad que en estas partes poblaren el en 1zmnbre de su ma­
g·estad fimd6, e pobl6, esta á'udad de Santz'ago y po; que 
convt'ene al servz'cz'o de su magestad y sosz'ego destas pro­
ttt'ndas y converszo¡z de los 1taturales que se fimde, e pue­
ble otro pueblo demas desta dicha ciudad y porque del/o 
su magestcid será muy seruzdo, por tanto que, él en nom­
bre de su magestad y del dzdzo señor gouenzador don 
francz'sco pz'zarro en su rreal12ombre por vú-tud de los po­
deres que de su señorz'a túne como su tnn'ente general dt' 
gouernador e capüan general fundava e fundó, otro pue­
blo en el sitio e asiento donde está el pueblo que en len­
gua de yndíos, aora se llama quito que estara trezizta le­
guas poco mas o menos desta czitdad de santz'ag-o al r¡ual 
puso por nombre la villa de san francisco-/a qua! dú:lza 
fundaá6n dijo que /zazz'a e fizo en nombre de su mag-estad 
e del dzC/zo señor g-ouenzador co;t ·la! condzúon e adüa­
mento que su magestad e el dz"c/zo señor gmternador en su 
rreal nombre lo aprueue1 e que parescz'endole a su señort'a 
o a el en su nombre que la dzcha vzlla de San franúsco se 
deue 1nudar• o pon&r· e11 otro sz'tz'o, en su comarca lo mu­
dell-e po1zgan 'e1t el lugar-e süz'o mas convzniente porque 
al presente a caztsa de ser la ü'erra nuevamente conquz'sta­
da e pacijica no se ha uz'sto 1Ú llene esperúmcz'a de los s;~ 
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.lzos donde mej'or pttt?da t?star la dicha vz'lla e1z lo que loca 
.. al serztz'a'o de su magestad e a la conversz'on de los natu­
.rales e bt"en e pro de los vednos, e moradores que de la dz'­
.cha vz'lla se avecúzdrtren e poblaren e andando el tiempo, 
.}odna av.er esjz'rz'encz'a de todo e tonvenz'r que el dú:ho 
.Pueblo se mudase en oiro cabo J12iij'or e que ¡;zas tmzveng·a, 
e donde se aya mejor las calidades, que se quz'tren para 

Jund,acz'on, e poblazon de pueblo--E !ue¡{o el dzc!zo señor 
marz'scal e·n el dú;lzo nombre de su magestad y del dicho 
señor gouernador avz'en·do je'cht1 la dz'clza }undacz'on segzm 
,e de la nzauera qzte dú:lza ~s--dú:o que porque la dzchá 
sea búm rreg·zda y la ¡'ustú;za de su mag-estad admz'nz"stra­
.da en ella como conuzene a su rreal seruú::z'o que él en 
.nombre de su magestad 1\ del dicho señor gmurnador nz 
su rreal ;wmóre-Jzomóraua e JZOJJZÓJ'"Ó por alcaldi!s hordz: 
narz'os di! su mag·estad, "l capz'tanjoaJZ de ampndza e dze­

,g-o de tapza, e por rreg·ldores, a ped-ro de puelles, e joan de 
padz'!la, e rrodrzg·o Jtuñez, e pedro de añasco, e alonso 
(l!rnandez, e dz"ego nzartin de utr.·, a, e joan despinosa e 
melchz'or de baldes~que son persmias avz'les y sufitúmtes 
y l!n quien concurren las calzdades que se rrequz"eren en 
seme¡autes ofjidos a los q:uzles e t':a:ia uno de ellos nom~ 
bró a los dz'clws ojjicios hasta tanto que el dzdw señor go-
1Urnador don fran<'". pú:arro o e! en su nmtzbre otra cosa 
.Proueen conforme a· la orden que se suele. ü:ner t;n seme­
Jantes e!eczmzes y en nombre de su mag-estad, e del dz"cho 
seitor gouentador dú;o que les dava poder tal qua! de de­
:reého e1t tal caso se rreqaz·ere A los dzCizos alcaldes para 
que puedan traer vara de ¡ústú:úz m la dz''cha dr.tdad e sus 
ürmz'nos e oyr e detennznar en los casos de justztza ansz" 
.cevz'!es como cr:"m·inales y en las otras cosas tocaJZtes a los 
dz'chos officz'os anejos e peJ'leneúentes e tt1iÚ niz'smo a los 
dzdzos rreg1dores en lo tocante a sus ojfidos los pueda1t 
:usar y exercer, en las cosas e casos tocantes a los dzchos 
officz'os para lo qua! como dzcho es dz'xo que {es. daua po~ 
der cumplzdo tal cual de derecho en tal caso se rrequzer'e 
.con todas sus ynszdenczas e deperzdenti'as e por el dzt:ho s0

', 

marúca! e por su mandado lo firmó joan desóz1z~sa, scrz:. 
ua11o de su magestad e alcalde mayor m estas prouz1zdas 
de quito por su magestad-J'oatz despzizosa». 
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A esta acta 1e sigue otra que se refiere a la posesión: 
y juramento de los Alcaldes y Regic~ores nombrados en 
esa misma fecha y año. 

Después, en el mismo Libro Verde, aparece constan­
do que en la Villa ele San Francisco ele la provincia ele 
Quito a 6 ele Diciembre de 1.S34 el muy noble sefíor Se-­
bastián de Benalcázar tenie11 te de gobernador y capitán 
general ele la dicha provincia en nombre del Gobernador 
Pizano, mandó p1·egon ar que conforme a la fundación se 
posesionen de sus cargos los dichos funcionarios y desde 
luego quedaron inscritos en su carácter de vecinos, figu­
rando como tales las personas siguientes: 

El Sr. Capitán Sebastiáu de Benalcázar. 
Tente. Juan de Ampudia, Alcalde 
Diego de Tapia (también alcalde), 
Pedro de Ariasco, J oan de Paelil1a1 

Alfonso Fernández, Rodrigo Nuñez, Martín de Utre­
ra, Regidores; y sigue la lista ele los nombres ele 199 
personas ave11<Úndaclas en la Villa de San Francisco de 
Quito. 

Así mismo aparece. a continuación el Acta del tra­
zo de la Villa de San Francisco de Quito en 20 de Di­
ciembre de 1534, y el señalamiento de los solares a di­
chos vecinos. 

De este modo, el día 22 del mismo mes y año, cele­
bró el Cabildo ele la Villa de San Francisco ele Quito su 
primera reunión o sesión presidida por Benalcázar, en 
la que completaron los nombramientos de Regidores. 

A esta acta,siguen muchas otras actas de las varias 
, sesiones del Cabildo quiteño en las que tomhonJedivel:­
sas resoluciones, principalmente ·sobre nombramientos, 
señalamientos de ranchos a los indios y fijación de es­
tancias. 

Con la documentación clara ele todos estos aconte­
cimientos, no se presta, pues, a la menor va~Cilación el 
hecho de que se fundó otro pueblo (la Villa ele San 
Francisco de Quito) además del que ya estaba primera­
mente fundado (la Ciudad de Santiago de Quito) y que, 
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nada tuvo que ver el uno con el otro en cuanto a su sttb~ 
~sistencia; y además se cunfinna que el primer pueblo que 
:se fundó, subsistió aun cuando quedó fundado el segun­
·do.-Lo cual, con mucha lucidez lo confirma el ilustre his­
toriador Dr. Gonzále:z Suárez (1). Tanto más es así., 
cuanto que, las peTsonas 'nom braclas ·como Alcaldes y 
Regidores, y aun las que figuran en la lista de vedn·os 
•de la Villa de Quito que consta en el tantas veces citado 

. y célebre «Libro V en1e», so11 ei1 su mayoría personas 
clistintas'.cle las avecindadas en Riobamba; pues, dichas 
personas son las que han dejado su noble descendencia 
formando la mayoría de las ilustres familias ele la que 
fué ele hecho capital española del Reino ele Quito y más 
tarde, ele derecho, dignisima capital inamovible de la Re-
pública ecuatoriaua. · 

No puecle1 pues, considerarse como provisional la 
fundación ele la ciudad el~ Santt"ago de Rzobamba desde 
d momento que, como se deja ex' ~1esto, subsistió aun 
·cuando se fundó la ele San Francisco de Quito; ni me­
nos puede suponerse que aquella «reciente fundación 
.se trasladara al punto donde había estado la ciudad de 
indios conocida con el nombre ele Quitoy c01no lo dice 
•en otro lugar el Dr. González Suárez. Nos encontra~ 
mos así en el caso de declarar que no atinamos a com­
prender esta última afirmación después de que el sabio 
11istoriador ha deducido de esos mismos documentos las 
fundaciones diversas ele dos pueblos distintos, documen~ 
tos en los que no hay constancia de resolución de tras­
lado por parte de Almagro, como se afirma. 

Dado el caso que se hubiera pretendido hacer el 
traslado de esa ciudad de un punto a otro, es imposible 
que un pueblo al cual se le clió y tenía el título ele Czit­
dcld, al mudársela de sitio, se le rebajase con el simple 

(1) "Historia General de Ecuador" Tomo II, pág. 222 y sigts.­
"De todos estos documentos se deduce que los conquistadoi·es fun­
daron dos pueblos, el uno llamado la ciudad de Santiago de Quito y 
el otro la Villa de San Francisco tambien de Quito, porque con este 
nombre desig·naban entonces los conquistadores toda esta tierra, re­
gión <~omarca; así es qno aquella expre,;ión de Quito, equivale a la 
dd Rt;l/rulor, fJUO omploamm; nosotl'os ahom". 
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título de Viiia. Por otnt parfe, aq,::eira facultad· que apa­
rece en el acta de fundación de la ciudad de Santiago~, 
es decir la ele que se }meda mudar o poller en o Ira parle,. 
consta igualmente en el acta de fundacion de la Villa. 
de San Fntlfcisco de Quito, y dicha facultad quc,al •J:la-· 
recer, no es sinó una fúrmnla1 común de oficio, 110 se llc··· 
..;;ó a efecto ni para el uno ui para el otro pueblo; puesto• 
que, no sólo no hay ccmstancia de traslado alguno, sino.• 
que los acontecimientos y muchos otros documentos·. 
prueban lo contrari0, como se desprende también de la:. 
. . ' 1 1 s1gmente cec u a .. 

t"EDULA 

del Marqtres F1:ancisco Piza:no pOr la qne ti·anspasa~ 

su poder al mariscal don Diego de Almagro· 

para el Regimiento de los dos pueblos: la> 

Gittdad de «Santiago» y la Villa a~ 

«San :Fra.ncis~t!i>>) [1]. 

-22 de En·ero de 1535-

"El comendador, don .franco. pizarro A delantadú'', 
capitan general e gouenzador por su mal{estad .en estos 
1zuevos reynos de la 1tueva castilla &_.Por: quanto El 
mariscal don Diego de a!magi'o, por mi mandato y con 
poder que le dí para que en nombre de su magestad y nc 
mi lug·ar conquistase e poblase la P1'ovincia de quito y 
plu¡¡o a nuestro señor que los caciqzus e yndios de lama­
yor parte de !la vútiesen como vúúermt de paz e se p-usíe­
setz como se pusieron debaxo de la obedie11cla de stt ma-

( 1) 'l'mnbión tomado del "J.1ibt•o V m·Jo". 
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gestad e se diesen por sus vasallos e que se poblasen com-o 
se pobla1'on m ella dos pueblos en Jtombre de szt mages­
tad, el uno la ciudad de Santiago y el otro la villa de 
sanfrancisco-e ag·oi-a joan despi1wsa en nombre e jO?' 
virtud del poder que mostró de los concejos justicia e rre­
gimimtos del/os presentó cmte mi ciertos capítulos fir­
mados de sus nomb1-es por los qua/es me piden que aprue­
ue e tenga por bien lo que e! dicho JJtarz"scal hz"zo pa1'a el 
buen Reg·inzz"ento de los dz"chos pueblos e conquz"sta e po­
blaá6n de la dicha provúzcia, e porque a mi me co1zsta 
que el dicho mariscal co11ZO servid01- de su magestad lzizo 
todo lo que convenia a su rreal seruicio para fa pacijica­
cion de la tierra e conquista del/a e proueyó de los o/Jiúos 
necesa1'ios paJ'a ello e que convioze porque las personas 
que fueron nombradas para los husa1' son personas en 
quie1t caben e que tengo por e ierto que darán del/os bue-
1ta quenta tuve por bien de co11jirmar e ajwouar lo que eC 
dzdto mariscal por virtud del dickC? mi poder lzizo e pro­
ueyó en la prouincia de tjuito, e.>ór itt presente en nom­
brt de stt ma,¡;estad lo confirmó y lo apreuo para que las 
personas a qzúen los dzdzos ojjicios para el buen rregi­
miento de los dlCizos, pueblos e conquista de la dicha pro­
ui1lcia se dz"er01z por e! dzd:o 11Mriscal !os puedan husar 
y si necesario és yo desde agora lts doy de nuevo poder 
para los lzusar y exe1 cet de lo qual di la presen,te firma­
da de mi nombré e Refrendada del secretario y¡¡:frascrz"to 
que es (echa en la prouincia de pachacama a veynte e dos 
días del de enero de m,·ill y quinientos y treinta e ci1tco 
añpsJranco. pz'zarro por mandado de su señoría-antonio 

ry;z~(!i/;_il~ . 
( &.(~~~-' 

"- n r,. 
'"· 'CQ 'C:q ' * 

',~, lt)_ 1\t """"""·- * * 
.,,~(_.)9--4 <!f. C';o::\:.,, __ 

"'~·"~>u .. -. 'Y1J""'~rx 
'"""- 't-f ' i ' 

Terminan·f~"'>t;~_;Ll:J'.~cho que consta en este otro do­
cumento, y concluyeúte cuanto se expresa en las líneas 
gne dejamos sublfrayadas ele esta céclulaí pero, estima~ 
mos del caso confirmarlo abundantemente con todo do-
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cumento que se refiera a asunto tan importante y que 
nos proporcione plena lur. })aJ"a encontrar la verdad his-­
tórica; tal es nuestro único anhelo. 

Por esto, hemos transcrito también las dos actas si­
guientes: 

ACTA DEL CABILDO 

ele la «Villa de San Francisco de Quito», en la que 

se entietiden por naturales los yndios e ynclias 

del pueblo do se hallaron quando se entró 

a conquishr esta, desde que los 

conquistadores llegaron a la 

Provincia de Riobam ba. 

-en 22 de Mayo de 1535-

"Este dicho dia entraron en cabildo, el muy noble 
señor capitan Benalcazar teniente g-ouernador-e e t sor. 
dz'ego de tapia a!cálde, f joan de padilla e hemando de 
g-amarra, e hrrnan sanc/zez 1norz'lto, e el tesore1'0 Rgo. 1tU­
ñez, e joan diaz lúda~r¡-o-1'1'C/{idore{> de la dicha villa 
los cuales despues de auer p!atz'cado de las cosas compli­
deras al sentiúo de su JJUt,f.jl!slad e bien de la dicha vzl!a 
dixeron que por ac/a1'ar las dubdas J' eJttreualos que de 
oy mas. se espera auer entre los vecinos desta licha vi­
lla que tienen 1'repa? timiento. en ella conforme al uso 
que lzasta agm-rt sea nsado-e acostumbrado en !as-otras 
g-ouernaciones-asi de la nueva castilla--como de las 
P.rouincias de nica1'agua-e otras partes. hz'cicron y esta­
blecieron por ordenanzfl para que de oy mas, se use' e 
g-uarde que todos e cualesquier )'ndios e yndias que al 
tiempo que el ~or, capita?t y españoles llegaron a la pro-
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uincia de rriobamba donde es la entrada de estas prouin­
cz"as bittian que no enbargante que Agora e de aquí ade­
lante rresiden en otras partes, sean e los ayan por natu­
rales del pueblo e pueblos donde a la diclta sazon que el 
dicho señor capitan llego a rriobamba vevian e rresi­
dian, e que por esta dicha ordenanza se juzgue e declare 
e sean mandados boluer adonde a la diclta sazon estaua1t, 
e se a;,an por nat'urales delta lo qua! manda1'on que así 
valga por ordenanza--dieg·o de tapia, joan de padilla, 
joan diaz hidalgo,·1'rodrigo nuñez, hernando de gama­
rra, hernando Schez. morillo". 

ACTA DEL CABILDO 

de la «Villa de San Francisco de Quito», en la que 

se discutió la fundación de la ca,, ;t real de 
// 

fundición de moneda en Quito, porque 

Benalcázar dijo que debía considerarse 

despoblada la ciudad de Santiago. 

-31 de Mayo de 1535-

"Este día, los dichos señores alcaldes . e Reg-idores 
estando presente el dicho sefior capt'tan suso dicho-dixe-
1~on lns dichos señores justicia e rregidores po1' si y en 
nombre de esta villa que ya su magt.~stad del dz'cho señor 
capüan sabe y le consta como la ciudad de Santiago que 
se fundó en rriobamba está despoblada por las causas 
que ante! se expresaron y al presente no ay, otro jutó!o 
fundado mas desta dicha villa y que la J'ntenúon del S1·. 
gouernador don .franco. pizan-o, e de los ofliúales de su 
mag·estad que en estas partes rresiden es que 1n estas pro­
zúnúas se haga casa de .fundición, con todo lo necesan·o 
para .fundiúon de oro segun. por los poderes que de !lo lt 
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auz'an enbirtdo al dicho seiior capitaJt le consta porende. 
que pues esta villa al pre:;inte está poblada y en el come· 
dio e concurso de la úerra le pedía1z e pid?.eron mande 
qzte ag·ora e de aquí adelante se .funda en esta dic!ta z•illa 
e mar que equilate todo el oro e plata que sea,· auido e 
ouiere e señale casa de .fundz'áó,z para ello-e luego el 
dz'cho seiio'f capitan dixo que a el-Le consta de lo que 
los die/tos soñores justicia e rregidores le piden por lo 
qua! e por otras causa que dt'xo a ello le mouiaH conllÍ· 
¡zz'entes al servicio de su ?na¡;-d. e bien destas prouincias 
vecinos e tnoradores en ella--que el en· nornbre de sze 
mag•l. t del dz'cho señor xouernador en su rreal ;zombre­
•nandaua e mandó que en esta dzdta villa u ltag1t .fuudi­
úón de todo el oro e plata que se obiere aVtdo- e que se 
iialaua e señalo por casa rrea! de jitttdiúón ti m donde 
al presente tzene su casa de morada, alottso garcía-e 
joa1l lopez e gueuara, e que la d/clta .fundzúón se haga 
tn cada un año que se comience desde primero día de 
marzo primero uenidero e1t adelante e que si jiten 11e 

assario seiialar tinnpo para rre.fundiúón, el tiempo an­
dando e conformándose con d que lo se.iialara e proueyera 
sobre ello conuenga al servicio de su magd. e bz'en de la 
túrra, diGgo de tapz·a, joan de pad/!!a, lternan sauchez 
morz'llo,joan diaz /¡¡da!Ku··. 

En la primera de estas dos actas consta la resolu­
ción que hace honor a los Regidores de la época, por la 
justicia que encierra en favor de los naturales, y por 
ello, se comprende con evidencia que tanto en Riobam­
ba como en Quito por ser pueblos di'v(rsosy con nume­
rosos habitantes indígenas cada uno, se vieron en la ne­
cesidad de tomar tal resolución, talvez para evitar com­
plicaciones entre ambos pueblos y defender también los 
intereses de los conquistadores en ambas partes. 

En la segunda acta, o sea la del 31 de Mayo del 
mismo año de 1535, para el efecto de establecer una 
casa de fundición de monedas, se comprende por lo 
resuelto, llUe hubo previa di~cusión del asunto, es 
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decir, sobre cuál de los dos pueblos debía funcio­
nar dicho establecimiento, y de esto. resultó el que 
se deje con;taúcia de que se establecía en la Villa 
de Quito, porque se dijo que el Capitán de su Ma­
gestad 1 Bena1cázar sabía que la Ciudad de Santiago 
que se fundó en R'iobamba, estaba despoblada. Se ma­
nifiesta también que las causas de esta despoblación de 
españo1es1o más claramente, ele poca población, se ex­
presaron, pero no se confirmaron dejándose coustancia 
especificada. 

Aunque sea de nuestra parte una mera suposición, 
pero, corno ésta nace de los mismos acontecimientos clo­
cmnentados, es ele creer, que se consideró despoblada la 
Ciudad por el reducido ilúmero de españoles que queda­
ron formando la población de Riobamba, y nó porque 
estuvo completamente desierta de habitantes. Además, 
.es imposible suponerla desaparecida cu{)do existen dó­
cum~ntos e historiadores, como lo veredios a continua­
ción, que confirman la permanencia de uno que otro de 
los españoles allí avecindados y de gran número de na­
turales. 

Lo que realmente aconteció es; que debido a la ftn¡­
dación de la Villa de San Francisco una buena mayoría 
de conquistadores pasaron a establecerse en Quito por 
indicación, influjo e insistencia ele Benalcázar, qUe como 
Tetüente de Gobernador de esta Villa era natural que 
así lo des.eara con justificado egoísmo. He aquí, en nues­
tro humilde entender, la base que se ha tomado, y la 
razón por la cual muchos han creído en la desaparición 
absoluta de la primitiva ciudad de Santiago de Río­
bamba. 

Sigamos1pues1con nuestra documentación, y esh­
blezcamos como resultado final en apoyo de nuestro pa­
recer, los comentarios que resultan de la exposición que 
sobre el particular hacen nuestros principales y más aii­

tiguos historiadores. 
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RELACJON 

del tiempo en que se descubrió esta ciudad de Quito; 

del año en que se erigió en obispado, del en 

que se fundó esta Santa Iglesia Catedral; 

los conventos, etc., etc., por Juan 

Ascaray, Escribano de I. M. etc. (a) 

«El sz"emjwe verde Qzúto, es Rez"no de la Amérú:a 
lV!erzdzónal, suieto a la jurz"sdicú{m del Virreznato de 
Santa Fé de Bog·otá, desde el 17 de Mayo de 1717, en 
que por Real Cédula de esta fecha se divzdzo de la de Lz"­
ma. Lo conquút6 el Inca Túpac YupaJtquz; mandando 
el Ejéráto el Príncipe Huayna Cáj;ac, con cuyo consentz·­
miento, lo cedzo aquel Emperador a su hijo Atahualpa, 
tmzdo en una h;;;"a del último Rey de Quito/ en cuyo 
tz"empo lo descubrió Gonzalo Pizarro el año· de 1534. Y 
el 15 de Agosto de este mismo año, entraron los españo­
les gobernados del Mariscal Don Diego de Almagro al 
Valle de Tumempalla [hoy la noble villa ele Riobamba] 
y reconocida su situación, eTigieron ciudad, poniéndola 
por nombre Santiago de Quito, creando Cabildo, J usti­
cia y Regimiento. El Comendador Don Fram:úco Pi­
zarro, Ade!mztado, Gobernador y Capitán Gellera! de !os 
Reinos de! Perú, creó por su Tenz"ente y Conqut"stador de 
la Provinúa de Quüo a Don Diego de Almagro, quz'en 
con esta junsdú:dón y merced, procedió con su Cabildo a 
proveer una Acta Capz'tular (aunque sút firma suya, 
porque no supo escrz'bú ), co;z fecha 28 de Agosto del pro­
pio afio de 34, para que se fundase !a Vi!ta de San Fran­
czsco en el sitio que !os naturales llamaban Quitu, propo-

!al Las partos sublll'ayadas en est-a r(llación como en las demás 
que a continuación transcribimos, las hacomos a fin de anota1• los 
puntos qno dohomoR tomar on cnont.n p:mt la aclaración histórica 
del asunto qno nof\ proonnpn. 
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ni'endo su bello terreno, ltermoso temperamento, delzáoso 
país y generales cmzvenÚ!ncúts. Nombrado Sebastz'án de 
B enalcázar de JZUeV(J Tenzente de Gobernador y e apz'tán 
General de !a Provzizcz'a de Quito, por el antedzdzo Co­
mendador Don Franct'sco Pz'zarro, tomó posesz'ón de la 
Villa de San Francisco de Qzúto el día 6 de Dz'czembre 
de 1534, y mandó que los vecinos ele Riobamba se tras­
ladasen a ella, como así se ejecutó, a quzenes el dia 20 
de Dzáembre del mismo año, les señaló solares de 150 
pz'es en cuadro, fonl'lando la plaza y poblaÚÓJZ de la Vi­
lla [1]. 

La Capztallú:;ze el mz'smo nombre de Quzto, con la 
advocacz'ón de su Patrón tz'tu!ar San Franásco, fundada 
por !os zizdzos, y corte de s.us Re)'es. La reedificó Sebas-· 
tz'án de Benalcázar el mz'smo año de 1534. 

Con l?'cmcút del Gobierno de Quz'to, 1794.-juan As-
caray». 

RELACION 

ele la provincia ele Quito y distrito cle su audiencia 

por los Oficiales ele la Real Hacienda, dirigida 

al Rey en 1576. (b). 

En esta Relación que aparece firmada por Pedro Val­
verde y Juan Rodríguez, al referirse al tiempo en que 

[1 J "Aquí hay no sólo una, sino algunas equivocaciones históri­
cas.-At.ahualpa no fné hijo sino nieto de Túpac-Yupanqui: no 
consta de un modo seguro que Huayna Cápac haya veni<lo mandan­
do el ejército del Inc:>., cuando Túpa0 .Yupanqui conquistó el anti­
guo t•cino dP. Qui\".o.-EI descuhri<lor y conquist.adot· do Quito no 
fué Gonzalo Pizarra sino Nebast.ián de Benalcázar, quien no vino 
d8spuós de Almagro, sino que se eneontró y reunió con el :Mariscal 
en lm; llanuras ds Cic¡tlpa y Cajabamba para resistir a Don Pedro 
de Al varado: la jitndación de la ciudad d(J Santiago ·de Quilo se hizo 
JHtrll alegar contm las prelenS'iones del Adelantado de Guatemala la pose· 
sión de lrt tioTÍt en que éste había entrado".-Esta nota es del Ilmo. 
Dr. González Suárez, Bol. Ec., N" 14. 

1 b 1 Publicada ·en !aH ''Relaciones Geogt,·áficas"-Audiencia de 
Quito, por el :Minil-lterio de Fomento del Pei·ú, pág. 3; y cuyo autor 
os ol ;;nbio historiógrafo Jiménez de la Espalla. 
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se fund6 la Villa de Quito, el ilustrado cronistá Ji­
ménez de la Espada hace la siguiente anotaci6n: 

"(a) Es te dato que, como cons(~·¡tad(J en docttmen. 
to oficial por tt1ZO de los de la I-Jacienda Real de la pro­
vincia de Quito, bastaría,) ha bastado a 1tzttchos histo­
riadores, para atrz'buir seg-uramente al capz'tán Belaf.. 
cazar o Benalcazar (que entonces aún JlO era ade!a1zta­
do ), en. el aíío dicho de 1535 la .fundacz'ólz del Sa1Z Fra¡z. 
cisco del Quito, es, s z'tz emba;-g-o, de muy dudosa. cxacti: 
tud. Con vú~a de las actas on'g·t'nales del cabildo de es 
ia ciudad, escribía el señor doctor Pablo I-Jerro-a, en su 
11tuy erudz'to aunque pequeiio lz'bro titulado •·E;zsayo so 
bre la kistoria de la literatu1'a eruatorz'a.na" ( Quúo­
r86o): "La primera fundación de españoles en. el án· 
"tiguo Reino ele Quito, se hizo <'n Riobamba el I 5 de 
"Agosto de I 534, bajo el n('lll bre de Santiago de Quito; 
"pero fué abandonach inmecti,ttamente y se fundó la Vi­
"lla de San Francisco de Quito, en 28 del mismo mes y 
"año". Y tomdndolo ell la 1JÚsma.fue1tte, y además e?'t 

"notas orig-inales que generosam¿¡z/t le comunicó el seí'íor 
"Hen>era, diCe 11iz' amz'g'O e! seiior Fede1 ico Gonzdlez 
"Sudrez en su historia eclesiástica del Ecuador ( Qui· 
"to-r88r): La primera fundación española que se hi­
"zo en la tierra ecuatoriana, .fue' la ciudad provisional, 
''digár'iloslo así, llamada Santiag-o de Quito, en las llanü­
"ras donde estuvo la antigua Riobamba. Los dos ejé-J- .. 
"citos del marúcal don Dieg·o de A lmag·ro y el de! g-o­
"bernador de Guate?)tala don Pedro de A !varado, esta· 
•·ban a punto de venir a las manos, cua12do A lmag·?'O ?'e· 

"solvio verificar allí, en el mismo sitio donde estaba !a 
''fi-tndaciótt de una ciudad, para aleg·ar de esa Jttanera 
••la anticzpada posesión de la tie1·ra en do11de se había 
"i1itroducido tan incautamente el adelatztado. Verificó· 
"se, pu11s, !a .fundaúón de la ciudad, que llama, ron San­
"tiag·o de Qutio. _-.e! 15 de Ag-osto de 1534, nomb?:án­
"dóse alcaldes y reg-idores, y au1z fueron distribuidos so­
"!ares alt;-unos castellanos .. _ . Celebrado pocos días des­
'.'jués itn pacifico avenimimto co'lz A lvamdo, resolvió el 
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"mariscal don Diegv de A !magro, que la reciente .funda­
"cz'ón se trasladara al pu1zto dónde había estado la ciu­
"dad de los indios conocid.a con el no;nbre de Quito, por 
"ser aquel sitio mejor y más cómodo para edificar úudad 
"de espaiíoles. Este acuerdo se dió el 28 de Agosto de 
"r 534, J' ese mz"s:mo díq se celebró el acta de la .futzdación 
"de la nueva úudad, a la cual se le dió el nombre de San 
"Francisco, 110 porque hayan entt·ado los conquistadores 
"en la ciudaa el día 4 de octubre, sinó por honrar la 
"memoria de Pi'zarro, g·obernador del Po'Ú, con cuya au, 
"loridad)' poder se hacía la nueva fimdación: Esta es 
"la verdadera fundación ele Quito,)' por tanto su verda­
"de1'0 _fundador .fué el Mariscal don Diego de A lmag1'o, 
"qzúen puso a la nueva fundación el nombre de Villa de 
'•San. Franúsco, hizo el 1nzsmo día el nombramiento de 
"alcaldes)' regidores ___ , y nombi'Ó a Sebastián de Be-
"nalcázar teniente de gobernador· en ertas provincias, 
"cargo que hasta entonces había estado eje,/ciendo el mis­
"mo mariscal en nombre y co1z poderes dt/ d01z 1~-·-rancúco 
"Pizarro ___ _ De todos estos doc-umentos se deduce que los 
"conquistadores fundaron dos pueblos, el uno llamado la 
"ciudad de Santiag·o de Quito, y el otro la Villa· ele San 
"Francisco, también de Quito. porque con este nombre 
"designaban entonces los conquistadores toda esta tie-
"rra ____ Tres meses ente1'os tardó Benalcázar en tras-
"ladarse a Qzúto, y su segunda entrada la verificó el 
"día 6 de diciembre del mz'smo aiio de I 53+ Habiendo 
"lleg·ado a t'as inmediaciones de Quito en la tarde del 
''día anterior, juzgó prudente hacer alto en las llanuras 
"de Turubamba, donde dun·nió aquella noche, y a lama 
"liana siguzúzte, así que huvo verificado su entrada e1z 
"la ciudad, reunió el cabildo y lo deda1'Ó in.stalado, a ji1z 
"de que los miemb1;os de aquella corpo1'ación princzpia­
"ra?z a desempeFta1' sus oficios, etc., etc". 

Dice1adcmás, refiriéndose a nuestros historiadores, 
que~' 'Nt'lda hay que objetar respecto a las (echas cMzsig­
nadas e1z los textos copiados; pero que la ciudad de San­
tiago ele Quito fué fundación provisional y así como pri­
mer tanteo de la "qzte después se hizo 1tOJJZÚtalme-;tte en la 
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misma ciudad de Santz'ag·o )' efectiva y rea!me;zte nt e! 
antig·-uo asiento y población indiana de Quito, wn la ape­
lación de Villa de Sim Fmncisco de Quito, el 28. de 
Ag-osto de r 534· abamlonmulo la ciudad de ,S'antt'al[o tl1Z 

tes de la fundacióJt 1lominal de lrr- Villa de San Frcw­
cisco, lo tengo por una apreciación poco fundada de los 
se;zores Henera )' Co1tzd!ez Sudrez. Cierto es que el 
cro~tistt~ A ¡tfo~tio de llerrem ( Dec. V, libro 1 V, cap. 
XI) dice !taber dejado el marúcal A lmag·ro a Bena!cd­
zar en !as p1 ovilu:ias del Quito con buena h'opa de cas · 
te!tanos y.' ·con orden que por 1zo ser bunt asiento el de la 
ciudad de Riobamba (Santiag-o de Qu·ito) la pasase lue 
g·o al Quito". Pero contra esta autoridad ojr,'cial hablmz: 
1? la ''Út(orntación que penOJtalmente. pidz"ó el marisca! 
A !mag-ro y se hz"zo en San llrhg-uel de Piura en r 2 dias 
del mes de Octubre de r 5 34, sobrr los sucesos de su e¡z · 
ntentro con dmz Pedro de A !varado en tierras de Quz"to, 
donde consta por el cap. 25 del inten·ogntorio: "que e.1t la 
dzdta provúzcz"a de Quito dejó un capz"tán con 450 hont­
bres poco ¡¡zás o menos, y en ella y en muy buenas coma¡~ 
cas. ___ fundados (dos) pueblos, la ciudad de Santiago 
de Quito y Villa de San Francisco etc."; y por ltr, res 
puesta a dicho capitulo del testig·o Francisro tÜ Villa­
castíJZ: "qzte vido cómo quedó el dúho capz"tmt con la 
g·ente que La preg-uuta dice ____ , é fuJZdada la diclta ciu-
dad de Santiag-o, é nombrados alcaldes é 1~eg-idores jm·nr. 
la dicha villa de Sa1z F;rancisco, que así mismo se iba a 
fundar",- del testigo BM'JZardo Ramírez: "que quedó fun­
dada la dicha ciudad de Santiago, é que oyó decir que 
iban a poblar la villa de San Francisco, e que quedaban 
nomb1'ados alcaldes é reg·idores para la diclta villa;" del 
c!énho Bartolomé de Segov/a: "que el dicho marz'scal de­
jó .sn la dicha _tnovincia de Quito: __ fundada e poblada 
la ciudad de SaJZtz"ag·o é proveído para poblar m la di­
cha ciudad ( asi) de San Francisco;" de Her11a;zdo Va 
reta: "que vido quedar en ta provine/a de Quito en la 
ciudad de Santiago a Sebastian de Benalcazar con mds 
de 4-00 espailoles, para z'l· a pacificar e conquista-r aque­
lla prm!iJZcia é poblalla; é que está m buen asimto, por­
que este testig-o vz"do la tierra ser aparejada para ello/' 
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de Alonso Tellez Giron: "que vido que en las provz'¡zciaJ' 
de Qzúto ____ quedó poblada la ciudad de Santz'ago, ésa-
be que quedó concertado se hiciese é poblase la villa de 
San Francisco, é quedaron nombrados, para ella alcalde 
é regidores;" de Vicente de Béjar: "que vz'dq quedar po-

. b!ada la dicha úudad de Santz"al¡-o, é puesta puerta é 
cruces como pueblo poblado, é alcaldes é reg-idores;" de 
A !varo Alonso Prieto: "que vió fundada la ciudad de 
Santiag-o, é que estaban de ca11tino para ir a poblar la 
vz'!fa de San Francisco, é aun nombrados alcaldes é te­

gidores para ella." oú-os tesfig·os npitm poco mds o 
menos lo 11Úsmo.-2? la catta al En-zpemdor del maris­
cal A !mag-ro remz"tz"endo !a precede11te información, fi­
cha en San Mig-uel db Piura a r 5 de Octubre de I 534, 
donde dz"re: "Dejé m la tiena de Quito _fundados m 
nombre de V M., dos pueblos ron 440 hombns".-y 3? la 

· c:arta que desde Pachaccimac dinfúí Frarzcisro Pz"zan"o al 
Emperador en 1~ de Enero de 1535· en:,it1ZO de cuyos ca­
pítulos se lee: "E lt la provincia de QzÚto te;zgv funda­
das, en llombre de V M., la ciudad de Sauúag·o y la 
Villa de San Franúsco. )' se ./ttltdarcin todos los otros 

pueblos que ser pudie¡-ut". 

Y así Jim.énez ele la Espada termina diciendo: «Sz~ 
Benalcázar abandon6 y despobl6 a Santz"ag-o de Quz'to, ha­
ría en esto lo que siempre, su propút conveniencia, aun a 
costa de una desobedz'enáa o deslealtad, como fué la. de 
abandonar la tenencia de San Miguel de Piura, y meter­
se en tierra ele Quito en abril de 1534, con la gente que 
debió mandar en socorro ele su jefe el gobernador del 
Perú, empeñado entónces en lo más crítico ele la con­
quista». 

Bastaría la autoridad reconocida de este notable au­
tor y la importancia ele la obra publ\cada por el Ministe­
rio de Fomento del Perú para dejar· plenamente desva­
necida toda eluda sobre la subsistencia ele la primitiva 
Ciudad de SantiagodeQuito en Riobamba, y sobre si esta 
ciudad es diversa a la ele Quito propiamente dicho; mas, 
las almmhntes citas que aparecen en esta not~ confir­
mau de modo irrefutable el hecho. 
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Así, lo verdaderamente acontecido es sólo el traspa­
so ele la Capital del Reino, que lo fué primero en la Ciu­
dad de Santiago (donde se fundó) y después en la Villa de 
Quito. Por esto, es preciso no confundir los .hechos, 
puesto que al traspasar como se traspasó a Quito las 
funciones de Capital, no quedó suprimida la Ciudad ele 
Riobamba sino que se la dejó subsistente, pero ya no 
como «Ciudad ele Santiago>? sino restablecida con un tí­
tulo más humilde como lo fué el de «Villa de San Pedro». 

# * * 

Corresponde,pues, a la histórica Ciudad de Riobam­
ba la gloria ele ser la primera fundación española que se 
hizo en suelo ecuatoriano, la que fué bautizada con el nom­
bre de «Santiago de Quito», por el célebre Mariscal Don 
Diego de Almagro, debiéndose por este fausto aconte · 
cimiento rememorar el 15 ele agosto de 1534, celebrando 
solemnemente como correponclería en cada aniversario 
la clásica fecha. De igual modo, no debía pasar 
por desapercibido en Quito la fecha de su propia funda­
ción, el 28 de Agosto del mismo año, que fué proclama­
da en esa primera cit\dad, y la del 6 de Diciembre que 
fué el 'día en que entró Benalcázar a ocupar el asiento 
glorioso de los gtandes Incas. 
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PRIMER RESTABLECIMIENTO 

\1 '~GUN lo aseguran nuestros más antiguos histo­
~ riadores, fué el Capitán Sebastián de Benalcázar 

quien al abandqnar la primitiva Ciudad de San­
tiago para establecerse en Quito propiamente dicho, la de-
jó con el modesto nombre de Villa de San Pedro. Así, re­
firiéndose a este hecho el Padre V el asco dice en su Histo­
ria: «Apreciándola (a la antigua Riobamba) hizo (Benal­
cázar) que sirviese de prúnera capz'tal del Reino, con el 
título de Ciudad de Riobamba hasta que fué establecida la 
ele Quito en 1534 (6 de Diciembre) que la dejó con el título 
de Villa de San Pedro; hasta que en 1623 por Real Cé­
dula [1] muy honorífica del Señor Felipe IV, concedióle 
al Cabildo tantos privilegios y gracias que la hizo una 
ele las más ilustres del Reino; dándole a la villa los tí-

. tulos de Ciudad Muy iVoble y Muy Leal de Rz'obamba, y 
escudo de armas». Este esclarecido autor pone en su 
justo valor lqs acontecimientos, emanánclolos ele los do­
cumentos que aclaran la verdad histórica. 

Con V e lasco coinciden, entre otros, Cevallos y Vi­
llavicencio, quiel1es afirman, además, que Benalcázar 
cuando efectuó la rep'lración de Quito y la reducción de 
toda la provincia, tra;'o a la capz'tal (a Quito) los títulos 
de czitdad y cabeza del rez'.no que tenía deposz'tados hasta 

( 1) N a die hasta hoy ha podido precisa·r el paradero de esta 
Oódnln original: he aquí un punto obscuro. 
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entonces en R-iobmnba, ciudad ésta que en ese tietilpo tu­
vo un número competente de vecinos y cuyo gobierno 
<.Juecló a cargo del Capitán don Pedro Villar. 

A la verdadera fundación ele la Antigua Riobamba 
que fué el día /5 de Ag·osto del año de !534, siguió en 
1535 la ele la Villa de San Pedro que propiamente debe 
llamarse el primer restableci111icnto ele Riobamba. Des­
ele entonces, como era general costumbr'e entre los con­
quistadores al fundar un pueblo, el asignar un Patrono, 
a esta ví11a1se 1a puso bajo el patrocinio de Smt Pedro, 
cuyo nombre se repitió y se lo conservó hasta en el últi­
mo restablecimiento de dicha ciudad. ¿Por qué se eligió 
este santo como patrouo? ¿seda porque se tomó en cuen­
ta el nombre del primer gobernador de la Villa Don Pe­
dro Villar?-He .aquí un supuesto no confirmado, pero 
muy posible. 

El desarrollo moral, económico y administrativo 
que tomaba la Villa de San Francisco de Quito, la que 
de día en día. se iba poblando y aclq uirienclo mayor a,_,ge, 
contribuyó sin eluda para que la Villa ele San Pedro de 
Riobam ba q ueclara pospuesta en esa primera época ele 
la colonia y talvez, durante nn tiempo1olviclada por los 
gobernantes, o por lo mi~_nno, clescuidach por los Reyes; 
tanto más, si se toma en cuenta la decidida acción ele 
Benalcáz::n a fin de conseguir que algunos ele los pobla­
dores de Riobam ba pasen a Quito, como lo consig·uió con 
un buen número de ellos. La historia ele los habitan­
tes que quedaron desde que fué Ciudad de Santiag·o, in­
cluso los poc.os pobladores nuevos que pudieron estable­
cerse, es del tc:ic1o remota1y el recuerdo ele su vida casi 
perdido y desprovisto ele toda documentación; por esto se 
ha llegado a formar en el espacio ele 45 años, hasta 1588, 
una vcn1aclera isla, que, si oculta los sucesos que consti­
tuyell la vida ele un pueblo primitivo y ele tantos méri­
tos, no nicgrl su sub:;istencia. Es, pues, indudable, 
que esta H villa subsistió y que no estuvo del todo des­
habitada, único hecho clel cual se registran mu­
chos datos que ponen ele manifiesto esta circunstan­
cia, la que se refleja en sn vida fntnm con actos que sólo 
pueden euwn:tr~;e (1e la cxi~;tcucia <1e la Villa ele Sau Pe-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



dro, actos que durante casi medio siglo interrumpieron 
su propio desarrollo y ahog~s esfuerzos a causa de 
los grandes acontecimientos; pero g,ue sig·nificaban, como 
significaron, el establecimiento definitivo de todo el Rei­
no7que tuvo po1· fuerza natural que conservar y tener 
en Riobamba un centro de acción en guarda de los inte­
reses ele la Capital, o sea de la 1·ecién fundada villa ele 
San Francisco del Ouito 

Reasumiendo ;{uestra afirinación con respecto a que 
la .villa de San Pedro, fué 1 a primera transformación 
o restablecimiento del pueblo de Riobamba; la confirma­
mos con la :oiguien te opinión del ilustre Gonzalez Suá­
rez que a la letra dice: (1) «Una ligera disquisición 
crítica me parece neccs¡¡_ria, para esclarecer bien e!'ite 
punto relativo a la fundación de la antigua Riobamba.-­
N o se ha de confullClir la fundación ele la Villa ele Río­
bamba con la funchción que, ele la "Ciudad de Santiago» 
hizo el Mariscal Don Dieg·o de Almagro, el 15 de Agos­
to ele 1534, en el mismo sitio en que, más de cincuenta­
años después, se verificó la fundación ele Riobamba.­
La ciudad ele Santiago fundada pm Almagro no se con­
servó ni un año completo: (2) en mayo de 1535 esta­
ba casi clel todo despoblada; pues los vecinos ele ella se 
habían venido a Ouito a establecerse definitivamente 
aquí: unos quince -~ños poco m á~; o menos después, la 
ciudad ya no existía. Sút embargo, andando el tz'empo, 
juerou poco a poco estaóleúhzdose e12 aquel szúo alg·zmas 
casas, con las cuales se fmmó ztJl bueblecz'!lo o a!delzuela/ 
se construyó una iglesia y se comenzó a practicar las 
funciones del culto. Esta aldea fu!: la que Don Martín 
de A randa V al di vi a elevó a la categ·oría no de ciudad, si­
no de Vi1la, dándole el nombre de Villa del Villar Don 
Pardo. [Más o menos en 1588]. 

Así tan sólo como Villa se conservó hasta mediados 
del siglo décimo octavo, con la denominación de Vzlla 
de San Pedro.» 

(l) Carta de 5 de Feb1·ero de 1907 dirigida «1 Presidente do la 
I.l\'Iunicipalidad de Riobamba Don Alberto Donoso. 

(2) Vém;o H. G. del :K de González Snnrez, Tomo II, pngs. 
180 y 22B. 
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Basándonos en tan autorizada relación, quedan de­
finidos los hechos ele manera clara. Así1pues, no podrá 
confundirse la fundación ele la «Ciudad de Santiago» en 
Riobamba con su nueva fundación, o como nosotros la 
consiclet~amos, en primera transformación que fué la de 
Villa de San Pedro, de la que no está comprobada su 
desaparición, puesto que el mismo Dr. González Suárez 
afirma en seguida que, andando el tiempo, fueron en ese 
sitio estableciéndose algunas casas, con iglesia (1)1lo que 
prueba que existía la villa ele San Pedro [pueblecillo o 
aldehuela] y que la encontró ya fundada Don Martín de 
Aranda, actuando éste no para fundar una nueva Villa, 
sino para elevarla como la elev6 a la categoría, no tam­
poco ele ciudad, sino a la misma de Villa, pero transfor­
mándola o restableciéndola por primera vez a una nueva 
vida con un nuevo nombre como lo fué el ele «Villa del 
Villar Don Pardo)); nombre que sólo subsistió para do­
cumentos oficiales, según el mismo Dr. González Suá­
rez, y por muy poco tiempo, puesto que, siguió siempre 
por espacio ele casi dos siglos con la denominación pri­
mitiva de Villa ele San Pedro; conservándose así el 
título antiguamente elegido y reconociéndose el le­
gendario nombre de su Patrono. 

(l) ~Jn la Relación que por mandato de Su Mngestad se h 
en el aüo de t605 y que puolicó en 1868 Tol'l"es de l\'[(lndoza sac: 
dola de los Documentos inéditos del Archivo do Indias, so ratifica 
hecho y apaPece al respecto: "La Iglesia Mayor, cuya advocaci 
es de San Pedro, ... fundóse much0 há, y antes que fuera Villa 
lugar, [la de Villar Don Pardo¡, no se ~;abo en qué año, mas de q 
ftié en tiempo de D. Felipe II" [1527-lGHi:lJ. 
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SEGUNDO RESTABLECIMIENTO 

(DEFINITIVA REPOBLACION) 

----4 ?c~.&Vft~ , 

Ú S incuestionable que este segundo restabl~!Czmúmto 
-GJ~ o nueva transformación de la ciudad de Riobamba 
~ es la que ha dado origen para afirmar definitiva­

mente la existencia de la Ciudad de Riobamba y la vida de 
su noble pueblo. Dé bese este hecho notable para gloria su­
ya, al noble y valeroso militar chileno Don Martín de Aran­
da Valdivia [1560-1612] (1)7 quien, quiso dejarla con el 
nombre de «Villa del Villar Don Pardo»7 que era el títu-. 
lo del Condado del Virrey del Perú Don Fernando To­
rres y Portugal/que gobernó e11touces desde 1584 a 1589 
y en cuyo honor repobló para siempre la Villa de Río­
bamba, elevándola a la categoría de Corregimiento con 
Cabildo propio e independiente. 

Esto es todo, es decir, no hubo propiamente funda­
ción, y por tanto no debe tomarse como tal el restable-

, 1) En la "Historia de la Compañía de Jesús en Chile", por el 
P. Freo. Enrich, 1'omo I.-Ba1•celona, 1891, pág. 27, dice: que Mar­
tín de Aranda Valdivia "de edad de ~6 aüos fué nombrado en pre­
mio de sus servicios Corregidor de Riobamba en el Reino de Quito, 
y después fué admitido en Lima en la Compañía el 12 de Mayo de 
1592". 

En este caso concreto, el restablecimiento de la ciudad de Rio­
bamba como "Villa del Villar Don P.ardo'', se efectuó en el año do 
l68G y no ni 11)88 como so ha :;;upuosto. 
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cimiento de la vieja Villa de San Pedro en Villa del Via 
llar Don Pardo, y para mayor abundamiento nos apoya­
mos en lo que al respecto agreg-a el mismo Dr. Gon:dtle:;; 
Suáréz: \1) «El sitio cloudc se hiw la nueva funda­
ción no estaba eutonces deshabitado: ·habia allí alg·unas 
casas de e.spañolt?S y una iglc~>ia pcqucila; vcriflcach la 
funclaciótJ de la villa, scfía16sc e11 sus arrabales un pun­
to para que los indios conslruycnm cnsas y poblaran. 
Por lo mismo, fsla 110 jitf jwopiameltte la jttJtdaci(m del 
pueblo, stlw más úú.·n la (!raa!m del asz'tmto en zn'!!a, con 
su corrt?!{üÍor y UJ!t.w:/o o ayunlamÚ!n lo mdepenchenle de{ 
de Quüo.» (2) Luego 110 hay pruebas ui documentos 
que contraclig·an a c~;c hecho que es tan real y vet~daclero 
como que también se confirma además con la sigui en te 
narraci0u del mismo autor: «Como twos die~ año::i an­
tes de fundada la villa ele Riobamba [en 1571 a 1575], 
sucedió en ella el caso del hombre misterioso, el extran­
jero llamado el ermitaño de Guamote» . . . Y hace a 
continuación la narración del hecho que dice aconteció 
«el día eJt que se celeúr.tba la fiesta de San Pedro, patrÓ1l 
de la poblacz!m». Si dz'ez años antes había población y 
tenían patrón, existía una Villa que por pequeña que 
haya sido se la tomó en consideración para darle mayor 
impulso; y esto fué lo único ocurrido, pues no hay eluda, 
la población fué adelantando de tal modo que en 1605 
llegó a 314 vecinos, (3) y a la jurisdicción del Corre­
gimiento ele esta Villa del Villar Don Pardo, en la Pro­
vincia, llamada entonces ele los Pztr!{ztayes, pert':necían 
diez y nueve pueblos: Ham bato, I)íllaro, Pata te, asiento 
de los Baños, Pelileo, Quero, Ticaleo, Santiago de Calpi, 

(1) "Hi~toria General del Ecuador". Tomo III, págs. 366 y 
siguieu tes. 

(2) Sngún la Descripción del Corregimiento de ht Villa del 
Villar Don Pardo, hecha por mandato de su magestad en 1605 p6r 
D. Luis 'rorres de Mendoz.a en la "fJoleceión de Documentos l11édi~ 
tos" del Archivo de Indias: el aszento de R-iobamba se erigió en villa, 
seguramente, en 1588 a 1589, según se dice, se deduce de una cécln­
la real, fecharla en 1591, en la que el Rey da por hien hecha la po­
blación d<da Villa.---Tomo IX, pág. 481 y sgtes. 

(8} En la misma Oeseripción de Ton·es de l\1¡mcJoza aparece: 
"que vecinos y mo¡·arlores de la villa al tiempo que se hiw la rela­
ción eran por todo 314 ¡wrsonm;, incluyendo ocho oxtranjoros". 
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San Andrés, Ntra. Señora de Guano, San Lucas de lla­
po, Santiago de Guañado, San Francisco del Monte de 
Penipe, Santiago de Quimia, San Juan Ev. de Achambo, 
Molino, Pingala, San Pedro de Lito, San Juan BaM..· de 
Puni y la Concepción ele N. Señora ele Yaruquio (1). 

El autor ele esta transformación, fundador del Co­
rregimz'ento de la «Villa del Villar Don Pardo» o sea el 
primer corregidor de esta repoblación de Riobamba Don 
lVIartín de Aranda Valdivia, dió tanto prestigio a la po­
blación que contribuyó para llenarla de honores y para 
que siguiera '.:'oblándose con un número mayor de perso­
najes del más distinguido linaje que venían de España. 
La permanencia ele Aranda1desgraciadamenteJ no fué ele 
mucho tiempo, pues, a poco de dejar bien restablecida y 
encaminada la Villa7se regresó a Chile como misionero, 
después de haberse ordenado de sacerdote jesuita en 
Lima. 

En consecuencia, el nombre que Aranda quiso im­
ponerle a la Villa no pudo conservarse, ya porque los 
pobladores la conocían de antaño y la hicieron conocer 
con el nombre de Villa de San Pedro, ya por su corta 
permanencia en Riobamba. 

(1) De la misma "Colección de Documentos lnédito~S", sacados 
por Torres ele Mendoza. 
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y 

ULTIMO RESTABLECIMIENTO 

'':~{tWf~~~~= ESDE el año de.1605 sigui6 progresando la Vi­
kft.~~~jf~ lla de San. Pedro, en relaci6n alnúnier? de sus 

.. j''-;-"!~~2"' nuevos e tlustres pobladores, los que Iban au­
mentado cada vez más. Regístranse en la historia muchos 
hechos que honran a sus moradores, distinguiéndose en 
varias man if estaciones de carácter re 1 igioso, hasta que-re­
firiéndonos al meritísimo historiador riobambeño P. Juan 
de Velasco-«en 1623 por Real Cédula muy honorífica del 
Señor Felipe IV, concedi6le al Cabildo tantos privile­
g-im; y gracias que lo hizo uno de los más ilustres del 
Reino, dándole a la villa, los títulos de Ciudad muy no­
ble y mlty lea! de Rzobamba, y por escudo <le armas una 
cabeza atravesada de dos espadas al pie de la custodia 
del Sacramento». 

Entre otros privilegios, sigue el P. V ela~co, gue la 
cor!e c~e España concedi6 a la 1~o(Jie cútdad,hív_ e~darle 
al cabildo la facultad ele que luciese sus ePeccwnes ab­
solutas, sin necesitar como otros de que la real Audien­
cia las confirmase, y la ele que dichas elecciones no pu­
dieran ser legítimas sin la total plenitud ele los votos. 
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Por esa época, fué alcalde ele Riobamba uno ele sus 
pi·incipales. vecinos el Señor Duque ele U ceda, Grande 
de España; y entonces se le ag~regó a la jurisdicción la 
encomú:nda de Guano. Este personaje hizo viaje a la 
Corte y consiguió del Rey muchas otras gracias¡ prerro­
gativas y privilegios, y además la confirmación de los 
títulos con que había ennoblecido ya a la ciudad de Río­
bamba. 

De todo esto hay constancia, y varios escritores ase­
guran su veracidad, más, parece que hasta hoy la Cédu­
la a que se refiere el P. Vebsco y los demás c1ocumentos 
que se relacionan con las otras gracias, prerrogativas y 
privilegios en donde se detallan, no aparecen; .Y nadie ha 
podido confirmar, por lo menos, la exis+encia de alguna 
copia ele ellos en los Archivos de América o de España. 

Si la pérdida es absoluta, es del todo lamentable, y 
si no, es el caso de que quienes cuenten con los medios 
materiales y con verdadero amor a los estudios de la his­
toria patria, emprendan en una formal indagación al res­
pecto. 

Si la suerte favoreciera con el encuentrn de tales 
documentos, se confirmaría lo aseverado por el P. Velas­
coy vendríamos a aclarar un punto histórico muy im­
portante; tal es, el de que si Riobamba ya tuvo en 1623, 
por Cédula real, el título de Ciudad y ésta c1esapareció, 
se comprende que el sabio g·eógrafo riobzttnbeño D. Pe­
dro V. Maldonado, encontrándose en Madrid, volviese 
después en 17 46 a solicitar ele Fernando VI, el mismo 
título de Ciudad. · 

Si nos atenemos a la siguiente afirmación del P. 
Velasco, que: «desde entonces [1623] goza Riobamba 
de todos los fueros de ciudad, pero sus habitantes por 
costumbre le dieron siempre el antiguo y modesto título 
ele villa»; y si tomamos en cuenta el terremoto que des­
gTaciadamellte destruyó la Ciudad de Riobamba en 1645 
y el lamentable acontecimiento ele 1699, pudo haberse 
perdido en esos entonces, dicha Cédula y los documentos 
a que nos referimos. De este modo se explicaría clara­
mente la patriótica petición del célebi'e rvialclonado. 
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Lo qi.1e es vercladeramen te un hecho tristísimo, es la 
desgracia que sumergió a la hidalga Ciudad de Riobam­
ba en un abismo impenetrable para la historia, con la 
pérdida de sus títulos y ele tantos documentos importan­
tes, que si se salvaron ele la catástrofe del año 164.5, des­
aparecieron para siempre con el gran terremoto ele 1797, 
en el que quedó totalmente sepultada la antigua e histó­
rica ciudad. 

Hasta este año, fatal para tan preclaw pueblo, fué 
ciudad que progresaba y crecía de población, y las fami­
lias allí radicadas eran todas puclientes y ele nobilísimos 
abolengos. Con razón lo dijo Maldonado [1746] : «Ent 
Riobamba el lugar solariego ele muchos caballetas no­
bles de las principales órdenes ele caballería, que la en~ 
noblecen conservando la pureza de su alcurnia». 

Después del gran terremoto vino la reedificación de 
la ciudad, ;;zedza;zte acto gubenzatz'vo del Barfm Caronde­
let, y siempre siguieron las tradicionales costumbres 
conservándose entre los sobrevivientes y nuevos poblado­
res, como la mejor herencia de nobles progenitores, el 
honor y el decoro que ·le .b~ pecu1iaWJa tan ilustl"e raza 
castellana. 
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EL ESCUDO JJE. AI!MAS 
DE LA 

CIUDAD MUY NOBLE Y MUY LEAL 

de SAN PEDRO DE HIOBAMBA (r) 

"'fu::· A Cédula real en la que deben constar oficiabnente 
los títulos de Czitdad 1nuy noble y muy leal dados a 

~~la antigua Villa ele San Pedro de Riobamba y 
también la concesión del Escudo ele Armas, según lamen­
ciona el Padre Velasco, fué expedida sin eluda alguna; o, 
por lo menos, aquella fué otra Cédula que, corno lo afirma 
el Ilmo. González Suárez, aprobaba estos privilegios o 
gracias reales. La desaparición de tan importantes do­
cumentos, talvez en·los ya citados días aciagos de los te­
rremotos, ha puesto a la Historia en un estado tal ele 
perplejidad, que casi vacila sobre la veracidad ele haber­
se concedido estas mercedes. Pero, sea de esto lo que 
fuere, el hecho real existe y no hay vacilación en 
ello, puesto que todos los historiadores, desde los más 
antiguos coinciden en este particular, basando sus apre­
ciaciones en las mismas descripciones de la época que 
se enviaban a Su Mag·estacl,como lo fué, entre otras, la 
ya mencionada relación que figura en la Colección de 
Documentos Inéditos ele los Archivos de Inclías. 

(1) Estos son los títulos y el nombrA tradicional que le corres· 
ponden a esta Cindad7cuyos hechos guardan relaeión históricamente 
con el legendario nombro do San Podro, que fné, dnrnnto siglos, el 
Patrono do Riobam ba, como San Fl'Hncisco lo fuó do Quito. 
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Lo único que podría ponerse en duela es, si la con­
cesión del Escudo de Annas fué hecha por el Rey direc­
tamente y a solici'tnd, o, simplemente, por la antoridad 
de que estaba revestido ah~·ún personaje, o el fundador 
del Corregimiento de la «Villa c1e Don Pardo» el Capi­
tánAranch \'alclivia cuando éste repobló a Rioba111ba. 

Para hmélm· 11 ttc~;tra descri peió11 y la rccoustrucción 
del «E.•3euclo ele Annas», :t fa.!Ut de documentos auténti-­
cos, hemos tenido que confonuan1os con la tradición y 
las narraciones de nue~;tros historiadores, apoyándonos 
principalmente en las varias veces citada Relación del 
afio 160S que se envió oficialmente a España. 

Antes de transcribir las principales descripciones 
que se han hecho del Escudo de Armas, nos con ten tare­
mos con recordar la leyenda o suceso· histórico que es 
tmi memorable y que fué el que originó este Escudo y 
que dió mérito para su concesión. / 

r /..../¡,.:~ · . 
. '!..;o: 

! /¡"e·., .. o "•\.. .. 
"LEYENDA 1'··.··élJ.'!;¡ .<¡ ¡..¿· . 

.. ·.li'.-, •• f... . . 
. '-·(.:.> .. U¡\ ... 

<'lo. ~<:/; 1; 
··' U/) .,, // 

Comenzaremos con el P. Velasco, antiguo historia- \ 
dor, quien más detalla el acontecimiento en su «Historia: 
del Reino de Quito», por el añc:i ele 1620: 

«Un Luterano se úzternó por Panamá y Lúna al 
«Rúno de Quito, J' l!eg·ando a la cerca11ía de Rzoúamba, 
«moró algún tú:mpo eJt el tern'torzo de Guamote. Vzvz'ó 
«eu las cue7Jas que lzacen las peñas en la mz'sma z;ía real, 
«mantemhzdose de la lz"nzosna de los pasajeros. La pedía 
«Úempre con el rlz's)'ztntÚJO de que se la dz'esen por Dios, 
«o por el diablo; y como nunca fallan devotos del dz'ablo 
"Y de Dzos, recogía las lúnosnas con aúundancz'a. Era de 
«aspecto venerable, y representaba la edad cotno de 60 
«años. Se zg·noraúa quien y de doJZde fuese, porque mm­
«m lo quúo deár; mas se conoczá que era extranjero, por 
«lo mal que lzaúlaba el castellano. Ta11zpoco se sabía de 
«r¡ué re!igzfnt f?tese, porque tenúmdo cercana una (r;leszá 
<<jJarror¡ut'al, Jumca se le vió oir uJta JJtÚa Jti entrar en 
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«ella. Por lo poco que algunos enündz'eron de él mismo, 
«lu'cz'eron fuz'cz'o que fuese de profest'6n Luterana, y por eso 
«lo mi-raban comum1zente con horror los pasajeros. 

«Observando un día aquel ente peregrz'no, que pasa­
«ban muchas g·entes desde la ma_ñana ftasta la tarde, le 
«hzzo novedad, y pregzmt6 a d6nde z'ban. Dljéronle que 
«a Riobamba for ver las solemnes fiestas que anualmente 
«se hacían en obseqltlo de su Patrón principal, San Pedro. 
«Siguz'endo a la mz'sma gente, entró a la vzlla el primer 
«día de la fiesta en que uo se hacía otra cosa que la mz'sa 
«cantada, con panegírz'co en la iglesz'a principal. Confuso 
«entre la mu!tz'tud de forasteros, entró a la Iglesia si-n ser 
«conoczdo de núzguno, J' se puso muy cerca del altar ma­
«J'Or, donde se cantaba la mz'sa con asz'stencz'a de gran con­
«curso Oy6 el panegírz'co J' proszg-uzo después oyendo la 
«mz~>a hasta el tzónpo de la consagraczon. Levantándose 
«entonces agitado de todas las znferna!es furias, se aba­
«lanzó de la ftostz'a consag·rada, . al tz'empo de elevarla el 
«sacerdote, y la !uzo pedazos con 1nás que dz'ctbólzco· atre­
«vúnúmto. 

«Apenas observaron los asz'stentes su sacrílego aten­
.«tado, y la turbacz'6n de los sacerdotes del altar, cuando 
«los cabzldantes que tenían cercano su asúmto, sacaron to­
«dos susespadas, y le dzeron tantas lzer-úias, que cayó 
«muerto, muy cerca del m?'smo altar. El prodigz'o grande 
«que obr6 Dz'os en ese caso, fué el no perm·itz'r que se man­
«clzase su iglesla con la sangre de aquella zizfenzal furia/ 
<porque no arrof6 nz' una sola gota con los centenares de 
«estocadas con que estaba pasado de parte a parte. Saca­
«ron el cadáver de la zg-lesia, y al mz'smo punto de estar 
<~/itera, arrojó tantas plumas de negra sa?tgre, cua1ltas 
«eran las herzdas. Atado y arrastrado a la cola de uJz 
«caballo, _jite arrojado su cuerpo nz u1z 'campo dz'sfl:tnte, y 
«autentl'cado todo el suceso, el cabzldo de la vzlla dzo cuen-
«la a !a Corte. · 

«Era Corregidor a la sazón Don Martín de Aranda, 
«nativo de la imperial de Chile, qu·ien como cabeza del 
«cabz'!do fué el primero en lzerzr al Luterano. Labrándo­
«le a este caballero más y más ior momentos el prodigz'o 
«rl.r? 110 lw!Jasr mrmclzado la 1-'glesza, se !uzo dr?7!otísimo dd 
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«sacramento, y se convz'rlió de buena a mejor vzda, tan 
«eficazmente, que regresó a su patria, sólo por dz'sponer de 
«sus bienes en obras pías, y pzdz'ó con z'tzstanáa ser admitz"­
«do m la Compañía de Jesús, cuyos estudzos !zabía cursa-· 
«do con crédito y aplauso. Recibido en ella, y ordenado 
«dentro de breve e1z sacerdote, fué premiado de · Dzos por 
«su acáón heroica y tz'erna devocz(m al Sacramento: por­
«que murz'ó márt-ir z'lustre de los bárbaros Jlz'curas». 

A su vez, el Dr. González Suárez. en su notable 
Historia relata este suc~so en otros términos, agregando 
que «ese sectario fanático cometió el sacrilegio con cu­
chillo en mano pretendiendo herir al sacerdote, y que 
por entonces era Presidente de Quito Don Lope [Aux] 
Diez de Armenclariz [1571-1574], quien mandó que el 
cadáver del sacrílego fuese quemado, y así se ejecutÓ». 
(1) En seguida contradice al P. Velasco rectificándole 
los siguientes puntos: el año de 1620 citado por él lo 
cree equivocado y dice que el suceso fue en 1571 a 157.5. 
Para comprobarlo menciona la «Descripción hist6rico­
geográfica del PerÚ» de Fr. Reginaldo Ovando, obra 
concluída en 1605 y en que hace relación del hecho; 
también señala como equivocación del P. Velasco el 
asertor de éste, de que el sacrilegio sucedió cuando era 
corregidor Don Martín Aranda, es decir, cuando Río­
bamba (en 157.5) no era más que una aldea o asiento, y 
en aquel entonces, Aranda no tench-ín sino 18 años ele 
edad. 

Estas rectificaciones tienen gran fundamento, pues 
aun cuando Velasco no asegura el año de 1620, no pudo 
realizarse entonces el acontecimiento por cuanto no pu­
do tampoco en ese año intervenir Arauda Valclivia, pues­
to que murió en (Arauco) el año 1612, y desde antes ya 
se había regresado a Chile. . 

Por esta justa razón afirma el Dr. González Suárez 
que Aranda no presenció el hecho, que representa la 
lealtad, la fé y la hidalguía de los habitantes, y que si a 
dicho Corregidor se debe el haber conseguido la conce­
sión del Escudo de Armas basado en esta leyenda histó-

fl] Historia G. del Ec. 'l'omo III, pág. 3GS. 
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rica, fué por las referencias que pudo haber recibido del 
acontecimiento. (1) 

Ahora bien, en esta divergencia entre tan notables 
historiadores, debemos tomar en consideración otra re­
lación del mismo Padre Velasco que no cOnsta el haber­
la tomado en cuenta el Dr. González SuárezJy esta es la 
que aparece en la «Historia moderna del Reino ele Qui­
to y Crónica de la Compañía de Jesús en Quito», obra 
inédita que se conserva en un Archivo de Madrid, y en 
la cual afi1:ma Velasco que «el hecho del Luterano acae­
cz'ó el29 deJum'o 1591», fecha que la precisa al hacer 
allí una biografía de Aranda puesta como apéndice en 
dicha obra. 

No se conocen los docu~entos en que el P. Velasco 
apoya esta nueva afirmación; pero, en todo caso, es muy 
probable la ·veracidad de este hecho, puesto que así que­
da bien explicado y no desdice a la historia conocida, ya 
que Aranda Valdivia pudo muy bien haberse encontra­
do todavía en la Villa de Riobamba. en el año citado de 
1fí91; y si éste es el año preciso del acontecimiento del 
Luterano, no se podría dudar ele la afirmación del P. 
V elasco en cuanto hace relación a que ese sacrilegio se 
cometió cuando «era Corregidor a la sazón Don Martín 
ele Arancla», y ele consiguiente fué éste testigo y actor en 
el suceso. 

Por consiguiente, en ~ualquiera de los casos, queda 
así más esclarecido el punto, (aunque haya permanecido 
algo dudoso) puesto que, también, confirma y explica me­
jor lo aseverado por el Dr. González Suárez en lo que 
se refiere a la intervención de Aranda para conseguir el 
Escudo de Arma,, y al interés que éste pudo ha­
ber tenido en alcanzar tan significativa como honrosa 

. distinción para la Villa que él había restablecido. 
/',1 1 

··/.. .'¡ ·.,-....... 
'· !\.,)',_ .," 

/ A--. ""-:; 

•,',/, "~<! ' 
:,~() ~~:--1 ...... 

. - . ('>~ ' C;. , • 
· .. ~-(j'. (.J¡\¡ ',,. ' 

--- ·,· .... ·.¡{¡ .. ''··. 1,<)¡ J.i 
. '-'~) ') .... \\ 

[ 1 J En lo's dq.líumentos'\de la Inquisición de Lima se encuen­
tran cnal;ro informáéiones.en'que consta el suceso, dándose a cono­
cor Lndas os1;ns mismas circunstancias do! sacrilegio. 

17 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DESCRIPCIONES 

Entre las más antiguas y principales descripciones 
que se conocen del Escudo que constituye las Armas no­
bles de la por mil motivos esclarecida Ciudad de Río­
bamba, figuran las de los siguientes autores: 

R. DE ÜCAMPO: 

CALANCHA: 

"Tiene por armas y orla esta 
vz"lla la imag·en del Santísimo y 
las llaves de San Pedro". 

[Descripción del Obispado ele Quito] 

••Dz'óse cuenta a nuestro Rey 
deste suceso, z' envió cidu!a, para 
que esta villa de Riobamba tuvie­
se por A rm,as un. e álz'z con U1ta 
Ostia". 

1 Crónica Moralizada] 

TORRES uE MENDOZA: "Por armas pinta u1z cáliz y 
encima una JtOstz'a y dos llaves 
que se cruzan, y dos espadas du­
nudas que bajando los dos lados 
altos del escudo fM en,tn las lla­
ves, de;an ·en medio al cáliz y 
hostia y se junttm e1t una cabeza 
de hombre que tienen clavada por 
las puntas". 

"Tomó el pueblo estas armas 
por acuerdo del fundador, por 
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FR. OvANDO: 

haber acontecido ansi que un 
hombre hereje estrangero, estan­
do un sacerdote diciendo misa y 
habiendo consagrado, arremetió 
a arrebatar el Santísimo Sacra­
mento, y los vecinos presentes 
le socorrieron y mataron al m;:~l­
hechor". 

(De la Colección de Documentos Iné­
ditos del Archivo de Indias. -Año 1605) 

''Un cált'z con tota hostia utci­
ma: dos llaves cruzadas y dos es­
padas, las cuales dejan m medio 
el cáliz· y se juntan clavándose 
abajo e1t una cabeza de homb1'e". 

La antigua villa de Riobamba, 
agrega, tf'nÍa por su patrón al 
Ap6stol San Pedro. 

[Descripción histórico-geográfica del 
Perú! (1605) 

GoNZÁLEZ SuAREZ: "U1z cáliz con una hostia enci-
1rza: dos llaves cruzadas tras el 
cáliz, el cual queda m medio de 
dlas: dos espadas paralelas, una 
a cada lado, bajan de arriba, en­
tran por el ojo de las llaves y se 
clavan en la cabeza de u1z hombre 
muerto, la cual viene a quedar al 
pié del cáliz". 

El hecho que dió motivo a es­
te Escudo de armas es cierto, ... 
se lo dió el fundador. 

(De una relación que se envió a España 
en 1605-B. E. N•. 8 de 1917). 
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"El escuLlo de Armas lo conce­
dió el· monarca español para per· 
petuar la memoria ele este acon · 
tecimiento dándole por armas a 
la villa de Riobamba zm cálz'z co1z 
u !a hostia encima, dos lla~·es 
atra~·ezadas )' dos espadas lúnca­
das e1z. la cabcztt de un hombre". 

{Histol'ia G. del E. T. III) 

Todas estas descripciones confirman la distinción 
ele que fué objeto la Villa de Riobamba y el h~cho ele 
que se le concedió un Escuclü ele Armas para rememo­
rar un a con tecimien to honroso, habiéndose formado su 
Blasón con las piezas principales que lo simboliz;an. 

A fin ele uniformar las descl-ipciones, de dar la 
propia interpretación de estas Armas y poder des­
cribir su. Escudo conforme a las reglas del arte de 
la heráldica y ele la ciencia del blasón, nos hemos 
ajustado exactamente a los hechos históricos despren­
diendo prolijamelte de entre dichas desrripciones, una. 
detallada y completa que nos ha permitido el hacer la 
reconstrucción que nos hemos propuesto. , 

Habremos coronado nuestro esfuerzo, si el n:'~ult:a­
do corresponde al único objeto ele contribtiir con este 
pequeño coutingen'te a esclarecer la historia ele la anti­
quísima Ciudad de Riobam ba, dejando .constancia ele sus 
títulos y mercedes, y del timbre especial de nobleza que 
honra no sólo a su pueblo sino a toda la Nación ecuato-­
nana. 
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/~RMA~:; 

lTN ESCUDO ESPAÑOL ANTIGUO . .:_Lleva un cáliz ele 
oro en el centro del campo hacia arriba 
con una Hostia elevada. A modo de 
Cruz de San Andrés van, en medio y de­
ti'ás del cáliz, dos Llaves cruzadas ele San 
Pedro, y desde los dos lados altos del. es~ 
cuelo bajan pu'estas eú ángulo dos Espa~ 
das desnudas, una por cada lado, que pa­
san respectivamente por los aros de las 
llaves y se clavan juntas las puntas en el 
frontal superior de la Cabeza cabe!luda 
devn hombre muerto, la cual, queda a la 
punta baja del escudo como ·en palo con 
el cáliz y la hostia. Todo en campo de 
gul~s. 

ESCUDO Y CAMPo.-Stenzma, tessera g·entz'!z'tza. El ori­
gen del escudo proviene del arma anti­
g·ua defensiva que los guerreros lleva­
ban al brazo izquierdo. Insignia ele no­
bleza en cuyo plano se ostentan las fi­
guras o piezas ele los blasones de reinos, 
ciudades o familias. 

La forma ele este escudo es la españo­
la antigua usada también· en época de 
la colonia. 

El Campo, aequa el plana g·entüüii 
scutz· .PtjJerficz'es, espacio o superficie don-
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de se colocan las piezas, los esmaltes, 
etc., que forman la divisa de la empresa · 
que se representa. 

En las tres partes principales de que se 
compone el campo, se encuentran las pie­
zas principales ele este escudo; en la punta 
de la cabeza-la hostia-, en el corazón o 
centro se desprende-el cáliz y las i1aves-, 
y en la punta-la cabeza del Luterano 
muerto. 

ORLA 

No hay dato alguno que manifieste que 
el escudo tenga orla ni bordura internas. 
Como estas son piezas que rodean interna­
mente el escudo y tienen un significado 
especial, distinguiéndose así de las sim · 
ples ornamentaciones, deben ser espedfi .. 
cadas entre las· piezas concedidas en las 
armas, cosa que 'no figura en ninguna de 
las descripciones conocidas de este escudo . 
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SIGNIFICADO I-IEH_ALDICO 

CÁLIZ. 

HOSTIA 

PIEZAS DEL BLASON 

Calz"x sacef". El vaso sagrado que se usa 
en la Misa.-Pieza honrosa de primer or­
den, figura tomada de la categoría de úti­
les usados en la ceremonia para consagrar 
el vino que representa la sangre derrama­
da por Jesucristo. Emblema religioso que 
determina el momento y el recinto en que 
aconteció el hecho histórico que se simbo­
liza. · 

Forma sagrada de Pan ácimo que se ofrece 
en el sacrificio.-Representa el cuerpo di­
vino del Salvador ]. H. S.--Simboliza la 
Divinidad, por esto va como pieza de pri­
mer orden y la más honorífica ostentada en 
la parte más culminante y noble del escu­
do. Es una figura natural la más eleva­
da, y emblema de la religión Católica que 
aparece como homenaje de respeto; tributo 
de devoción y dP. fidelidad, y en este caso 
también como muestra de reparación pú­
blica por el sacrilegio cometido. Según 
la ley antigua, la hostia significa los sa­
crificios que se ofrecían a Dios en acción 
de gra,cias por algún be11eficio, o para pe­
dirle nuevas mercedes. 
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LLAVES 

ESPADAS 

CABEZA 

Clavz"s. Simboliza en términos heráldi­
cos, la fidelidad y el secreto. Y en este 
caso representa la insig·n ia de Sa11 Pedro, 
Patrono de la Ciudad que lleva su nom­
bre, Apóstol y poseedor de b:c; llaves de la 
Iglesia católica,-l~'r·r.·/r!.s/ar! dm!/:1·.-Sigui­
fican la potestad espiritual para el g-obicr­
uo y dircccióu de los fieles. Pieza de ho­
nor que autoriza a los gcntilc:; hombres 
para entrar a ciertas salas privilegiadas. 
Emú, gladúts.-En la mitología, emblema 
del Dios de la guerra. Simboliza el honor, 
la dignidad, la energía y la confianza. Sig­
nifica el poder material y el empeño en sa­
lir a la defensa. Pieza honrosísima ele pri­
mer orden e insignia principal al armar a 
un caballero. Ense alú¡uen decorare, cin­
gere soümniter. 

Colocadas, como en este caso-juntas las 
puntas-significan unidad de acción, igual 
empeño en defender el bien y castigar el 
mal por una misma causa.-Alú:ujus cau­
sam acerúne tuerz·. 

Caput. Simboliza el juicio, la capacidad y 
el talento. Es atributo de la supremacía; 
pero, según la histórica leyenda, ni el sím­
bolo ni el atributo le pertenece.--Si<:~mpre 
representa persona y da origen y principio 
a alguna cosa. La persona es el ermitaño 
extranjero sacrílego, que muerto, significa 
el castigo de su atentado y desacato, siendo 
su cabeza clasificada de mala, torcida, vana 
y descompuesta porque su acto hipócrita y 
rebelde procede ele ·la falta de juicio, de 
razón y consideracióu.-/m.prudens, z1zcon­
szderatus. 

El sitio culminante del cráneo dond~ es­
tán enterradas en punta las espadas indica 
la torpeza y tuTbación de su mente.-Mem­
ten turban~ alú:nan· . 

.54 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



GUJ,ES 

ORO 

Color Rojo encarnado, Esmaltes, Verme­
/Ión, Bélico, Sang-uines, colorado encendi­
do.-El color q11e tiene más vida. U110 

ele los esmaltes más preciados de los cinco 
colores principales usados en el blasón. 
Este color por su semejanza con el füego 
simboliza la fe, la guerra, la sangre; el va­
lor, el amor ardoroso y activo, y la pleni­
tud del amor dúJÚlO. Por esta última ra­
zón, la fé católica ha consagrado el color 
rojo a Jesucristo salvador de la humani­
dad, como Hijo del Padre Eterno; (el S. 
Sacramento) de qnien procede el divino 
amor. Con este fin y significado se repre­
sentó en. rojo las ·inscripciones y mosaicos 
ele los monumentos antiguos ele los cris­
tianos. 

Como ningún autor, ni documento al­
g·uno pre.;;,entan los esmaltes de este escu­
do, interpretando el hecho histórico herál­
dicamen te, hemos considerado el esmalte 
g-ules como el más apropiado y justo para 
c¡ue cubra el campo entero. Así, pues, la 
ac'cióil sangrienta que se describe en la 
leyenda no es más que la producción de 

· llll noble sentimiento unánime de fé, de 
valor y de pleno amor ardoroso y activo y 
esa acción es propia ele los significados he­
ráldicos de este esmalte, tales son: de las 
virtudes cardinales la fortaleza y entre las 
ealidacles, el honor, fidelidad, valor, ale­
gría, liberalidad, generosidad, solicitud y 
ven ci m icn to. 

J11eta! ruúw, amanl!o precioso.-Es el más 
noble y, como tal, el primero de los cuer­
pos metálicos. Caracteriza con la mayor 
propiedad las piezas más importan tes y ele 
mayor valor como lo es el Cáliz en el 
presente caso. Simboliza el sol, la luz. y 
el esplendor. Sig-nifica la iual Lerabilidad, 
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el poder, la diligencia, la . herencia, la ri­
queza. Representa la excelencia de cos­
tumbres, el triunfo, el trabajo, y la recom­
pensa. 

ORNAMENTACIONES 

LAMBREQUIN O GUARNICION.-Atavío ornamen­
tal formado· de recortes volantes alterna­
dos que circundan el escudo.-Su uso es 
libre y al capricho artístico, cuando no 
está especificado; pero siempre debe es­
tar en relación con las armas, con la épo­
ca, con el hecho histórico y con eJ. uso 
blasonario. 

En este caso, la guarnición se compone 
de hojas volantes alternadas y plumajes 
usados en los Escudos de Armas colonia­
les de los nobles caballeros de la época. 
Con esto, se recuerda así la intervención 
de los nobles personajes que figuran en la 
leyenda, y por esta misma razón, y en vir­
tud de que las ciudades españolas podían 
ostentarlo, el lambrequín va timbrado de 
un Yelmo de noble. 

YELMO, O CASCO de nobleza y ciudadanía. Insignia 
honorífica y símbolo de distinción y de no­
bleza titulada para casas y ciudades privi­
legiadas. 

A un cuando para timbrar con Y el m o 
un Escudo es necesarib una concesión es­
pecial, es por otra parte permitido su uso 
cuando se tiene un título reconocido; así 
pues, al título de Ciudad muy 1Zoble y muy 
leal como se le concedió a la de San Pedro 
de Riobamba, le corresponde según lo to­
leran las leyes d~ la heráldica moderna, 
el ostentar en la ornamentación externa 
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de su escudo el Casco c11 a ce ro dl' m u y 110-
ble que correspo11C1e como homct'.a.ic ;t <li­
cho título. 

Esta pie;~,a h0110rífica significa 1a catcg'tl­
YÍa de~ título, el grado de mérito y la chg­
nidad 'del dueño del escudo. 

##>lll 

Acordes con la concepció11 moderna, dejamos así re­
constrníclas las Armas de la « Cúulad muy noble y muy 
leal de SaJZ Pedro de Riobamba>>, restauración que la he­
mos hecho con entusiasmo espoutáneo por el valor his­
tórico que está ligado al valot· monhl de nn antiguo pue­
blo altivo y heroico que siempre ha sabido sostener mry 
en alto el estandarte de las glorias ·de sus antepasados, 
conservámlose entre los primeros pueblos que hoy for­
man la República ecuatoriana. 

Muy ligac1Q;1a los títnlos nobiliarios de esta antigua 
metrópoli, cksde los primeros clL1s de la colonia, en es­
trecha relación con su historia, se encuentran nombt·es 
de linaje noble que :..;eutaron plaza en la primitiva Río­
bamba, formando familias ilustres que han sabido man­
tener viva hasta boy la luz de sus preclaros progenito­
res, trasmitié11dose de U110S a otros lo generoso de su 
sangre, lo virtuoso ele sus costumbres. 

Esos nombres ele ilustres abolengos, muchos de 
ellos de personajes que f-ig-uraron entre los primeros ve­
cinos de la «Ciudad de Santiago de Quito>:, no abandona­
ron sus tierras y casas solarievas establecidas en Río­
bamba; más bien, mucho más t~nle, ya cercana la época 
de la Independencia nacional, fué cuando esas nobles ca­
sas extencliemn sus ramas hasta 1a meritísima Capital del 
Reino, la por tan tos tí tul os, también muy noble y JJl1f)l leal 
Cz'ztdad de San FranciSco del Qu/to; ramas que se unieron, 
y asi se ampliaron las demás casas no menos ilustres y 
nobilísimas establecidas en Q11ito desde los tiempos ele 
Benalcáz'lr. 
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Preciso es recordar y unir a 1a historia de las Ar­
mas y de la nobleza riobambeí'ía esos nombres, cuyas fi­
g·uras culminantes pertenecen a los Dávalos, entre ellos 
el General Don Fernando Dávalos, (1(>:)8), los Villagó­
mez y Larraspuru, los Velasc0s, (entre ésto:.; el famoso 
Don J oan de V el asco 1, los Larrea Znrbano ( tlc los cua­
'.es llegó a ser famoso Don Joan Dionisia de Larrca) y 
os Gou:ález de Heredias (entre quienes fué clü;tiuguiclo 
Don Francisco González de Heredia). . 

En el n tllnero ele estos notables, no sólo por su li­
Jaje, sino también por sus acciones, y jun~os con otros 
~uyas casas fig-uran relacionadas a esos apellidos, se en­
~uen tran Licenciados, Bach i 11 eres, Procu 1·adores, Con­
:1es, l'v1arqueses, Caballeros de las Ordene-s de Santiago, 
Alcántara y Calatrava, y Jefes Militares. 

De tales casas son los Infantes de Carrión, los 
León y Mendosa (a los que perteneció Don Ber­
nardo de León 1, los Chiribog·a Da:-:a y Gallo, 1669, 
(habiendo sido famoso Don Jerónimo Martín Chi­
riboga y Garsullo ), los Fernánclez de Córdova, los Villa­
vicencio y Torres, los Ortiz de At1gulo, los La Vega, los 
Ruiz,· los Orosco (de los cuales fué célebre Don Thadeo 
de Orosco), los Sans de Viteri, los lV1ancheno, los Dono­
so, los Zam branos, los Araujo y otros cuyos nombres 
figuran en la historia y principalmente en el diccionario 
de Alcedo, conocidos como caballeros de calidad y no­
bleza, ejercitada en lo político, en lo militar, en lo civil 
y en lo religioso. (1) 

Los descendientes de tan excelente estirpe son 
acreedores de todo homenaje, y por lo mismo corresponde 
a ellos, conservar las propias reliquias históricas, mante­
nerpalpitanteelrccuerdoclesus gloriosas hazañas y el de 
los timbres honoríficos ele su tierra solarieg·a, de RIOBAM­
BA LA NoBLE; la hermosa Reúza de los Andes, cambiada 
de faz algunas veces, pero siempre en pié e inmortal. 

. ( 1) A.-Al dar término a e,;ta memoria qnet·emos bacm· men­
c~ión esp(wialísima ele nn trabajo publicarlo por nnee;tro L')tfllente 
amigo d orn<lito c!serilm· o histol'iógmf<> H .. P .. Josrl ]i'ólix Hol'nclia 
c~n un l•'olleto del Colegio Srin l<'olipe do Wobam ba ( 1 U lB), donde so 
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encuentran preciosos datos sobt·e los puntos de que tratamos, y ade­
mfls, un interesante ''Plano topográfico de la antigua Riobamba" en 
<31 que se da a conocer no sólo su topografía sino también los veci­
nos propietarios tle aquella época.-Habríamos deseado l'eproducir 
algunos pál'l'afos e insertar una copia de dicho Plano, como la de 
otro plano que existe en la l\'Iunicipalidad de Riobamba y que tie­
ne ¡·elación eon 'all(una de las transformaciones de la Ciudad; pero, 
como pot· ahora hemos tropeí~ado con algunos inconvenientes para 
ello, qnizá podremos vencerlos en una Segunda Edición. 

B.-También debemos dejar constancia, para la exactitud de la 
historia, un particular que hemos notado al hacor la recopilación 
de los documentos que dejamor; transcritos. Nos referimor; al año 
de la Cé<lula el~ Carlos V-; fechada en 1529, año que nos 
parece errado siendo así que Pizarl'O sólo el aflo de l531 entraba 
al Pet'Ú. Esta incort·ección en nada afecta a nuestt'O objeto; pero 
clébese tener presente para la exact.a mención de las fechas histó­
ricas. 
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Fué este pueblo ctnut de nol>ilí~;iuto~' linaje~' indios, 
asiento ele los célebres Pttrultac~;, capital ck la~; tttÚ~; Íllt­
portantes dinastías de Crtcica;~,g·w;, y por fin, p:drin. csd:v· 
recicla de la estirpe real de los Duchicclas. 

Nuestros histori:ulon.·~' coinciden en apn~ei:u·iooes 
elevadas sobre este :utlig11o pttc blo y cotll pr11c ha 11 stt es­
tado de importancia, ele acklanlo y riqueza. No co111o 
una mera fantasía, sino para cloenmellÜ!T el estado en 
que se encontró este pueblo-en donde ::;e originó la fun­
dación de la histórica Ciudad de Rzobamba-reproduci­
mos alg·o que desde antes se ha escrito. pero que ahora 
se va comprobando con los estudios arq !teológicos que en 
estos últimos tiempos se han iniciado brillantemente y 
con el encuentro de documentos inéditos. 

El notable historiador Riobam befio Padre ] uan de 
Velasco (1), dice: «La provincia de Riobamba fué en su 
remota antigüedad un estado poderoso con Régulo pro­
pio competidor del de Quito, sin que éste hubiese podi­
do jamás conquistarlo por armas, y por vía de alianza se 
unen estos dos estados y por esto fueron los cuatro últi­
mos Reyes ele Quito nativos de Puruhá; y conquistaron 
juntos el estado de los Incas d~l Perú ·-Fué residencia 
ordinaria de los Señores notables de todos los Pueblos ele 
la Provincia, y a más del Tambo real, desde los Incas , 
fué distinguida con templo del Sol y monasterio ele Vir­
genes y almacenes de guena». 

Todos los historiadores coinciden en sns apre­
ciaciones; con las que, se pone en la mayor evi­
dencia que la · legendaria provincia de J>muhá, 
después Riobamba, 'fué un estado poderoso en la 
antigüedad, y muy poblado, con más ele trci11ta tri­
bus, y fué residencia de soberanos, sobresaliendo, 
como hasta hoy, por su florecimiento en la illClus­
tria té:xtil, por su comercio inmenso y variac1ísiuw, y so­
bre todo por su agricultura y por sus hermosas y exten­
sas comarcas que son las mejore{> del Reino. 

En este estado es como e11co~Hró al pttcblo indíge­
na ele Tmnenpa1h o Riobamba el \rviarisca1 Don Diego 
---

[1] "Historia dol 'uoh10 'de Quito" .. 
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encuentran preciosos datos sobt·e los puntos de que tratamos, y ade­
mfls, un interesante ''Plano topográfico de la antigua Riobamba" en 
<31 que se da a conocer no sólo su topografía sino también los veci­
nos propietarios tle aquella época.-Habríamos deseado ¡•eproducir 
algunos pál'l'afos e insertar una copia de dicho Plano, como la de 
otro plano que existe en la l\'Iunicipalidad de Riobamba y que tie­
ne ¡·elación eon 'all(una de las transformaciones de la Ciudad; pero, 
como pot· ahora hemos tropeí~ado con algunos inconvenientes para 
ello, qnizá podremos vencerlos en una Segunda Edición. 

B.-También debemos dejar constancia, para la exactitud de la 
historia, un particular que hemos notado al hacor la recopilación 
de los documentos que dejamor; ;; al año 
de la Cé<lula el~ Carlos V-; ue nos 
parece errado siendo así que Pi¡ entraba 
al Pet'Ú. Esta incort·ección en 1 to; pero 
clébese tener presente para la e:x ; histó-
ricas. 
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